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¿QUE VALOR TIENE LA ESTADISTICA EN TERAPEUTICA?

Discurso leído en la  R eal A cadem ia de M edicioa de 
M adrid, por e l Dll. D. MARtANO BenavENTE.

Continuación.—(Véase el número anterior.)

Si comparando el niiinero de curados con el 
tic los inuciios ha de apreciarse el valor de una 
medicación , no habrá sistemático ni charlatán, 
que no prc.senlc sii estadística como el mejor 
te.slimoniü para probar la bondad de sus pana­
ceas. La historia de la medicina ofrece numero­
sos ejemplos, que demiiesli’an lo inseguro que es 
este .jiroceder aplicado á la terapéutica.

Como esta ciencia no se fundó sobre opiniones 
hipotéticas, sino sobre las observaciones del bien 
y del mal que se esperimonluba , siguiendo tal ó 
cual régimen, los primero.s enfermos se curaban 
poniéndose inslinlivamcnte á dieta , ó tomando 
aquel remedio que el vecino ó el pasagero les 
aconsejaba, como probado ya en otros casos 
análogos.

Los primitivos españoles hubieran podido pre­
sentar una estadística favorable á la bebida de 
cien yerbas que usaban para la curación de mu­
chas enfermedades.

Los templos de Esculapio no hubieran adqui­
rido tanta celebridad, si los Asclepiades encar- 
gado.s de su culto no hubiesen logrado con sus 
remedios físicos y morales la curación de la ma­
yor parle de los enfermos que iban en peregri­
nación á aquellos sagrados lugares.— Hipócrates, 
que reducía su terapéutica á la higiene, curaba 
muchas enfermedades administrando la goma 
gálbano y el eléboro.—Erasistrato daba los emé­
ticos en vez de los purgantes, y promovía el su­
dor por medio del baño caliente, con la particu­
laridad de que hacía lomar inmediatamente des­
pués otro baño frió , según practican nuestros 
modernos liidrópatas, si los enfermos esperimen- 
tabao niucho calor: la esladísUca de este médico 
de Alejandría debia ser favorable á su plan cu­
rativo. Lo mismo puede decirse de la de Ascle­
piades, cuya terapéutica sencflla y acomodaticia, 
á gusto de los entermos, tuvo tanta aceptación 
eu liorna.

Themison, el fundador del raetodismo, admi­
nistrando emolientes para combatir el strktum, y 
astringentes para el laxum, redujo la terapéuti­
ca á un tira y alloja do tan fácil comprensión y de 
tan buenos resultados , que su prosélito Thósalo 
prometió eiiseñar la medicina en seis meses v sa­

car escelentes médicos. Haciendo contraste con 
esta simple medicación, los empíricos polilárma- 
cos obleiiian curaciones maravillosas con el mi- 
tridalo y la triaca.

Galeno, á pesar de su máxima fundamental 
contraria contrariis curanUtr, empleaba en el 
tratamiento de algunas flegmasías los astringen­
tes mezclados con los emolientes, y los eslimu- 
lanles con los ndVigerantes.

La escuela de Salerno debió su celebridad en 
la edad media á las uumerosas curaciones que 
hadan sus profesores sin más recursos que la 
dietética y algunos medicamentos simples.

El método de Itotal, que con.sisLía oii sangrías 
copiosas y repelidas, .se aceptó y difundió por 
toda Europa, á pesar de haber sido condenado 
por la Facultad de medicina de P arís, en aten­
ción á las admirables curaciones iiue con él se 
obtenían.

Paracelso no hubiera adquirido fama, si no hu­
biese curado á muchos enfermos con las tinturas, 
estrados y quintas esencias de su Invención.

Los partidarios de Vanhelmont detestaban las 
sangrías, administraban el vino en las fiebres 
para estimular el arqueo, y lograban muchas cu­
raciones con las medicacioíies estimulante v dia-m
forética.

Silvio, de le Boe, trataba con buen resultado 
las acritudes, fermentaciones y disoluciones de 
los humores, á beneficio de los ácidos, los éte­
res, los o¡)i(Ulo.s y las tierras absorbentes.

Stahl .se limitaba en el tratamiento de las en­
fermedades á observar los movimientos y ten­
dencias (le la naturaleza, para ayudarlos, Conte­
nerlos ó escilarlos con suavidad , recurriendo 
rara v('z á los eméticos, purgantes y sangrías.

Hoffmann curaba los e.spa.smos y las atonías 
con los anliespasmódicos y los tónicos, echando 
mano alguna vez de los aíterantes y evacuantes, 
para corregir y evacuar los humores.

Brnwn y sus secuaces han curado las enfer­
medades por espacio de mucho tiempo con el 
ópio, los eslimulanles difusivos y los licores 
espirituosos.

Rasori y Tomassini han combatido las afeccio­
nes cerebrales, con el agua del laurel real y 
la belladona; las convulsiones, co:i el haba de 
San Ignacio ; las hidropesia.s, con la digilal; las 
pulmonías, pleurc.sias y pericarditis, con el tár­
taro emético; la enleritis, con la goma gula; la 
inflamación de la matriz, con las preparaciones 
de hierro, etc.

Broussais curaba con las sanguijuelas y el 
agua gomosa la mayor parte de las enfermeda­
des.— El español Áldrefe y Soto , charlatán del 
siglo xvn , inventó una panacea que Ululó ar/?ía 
de la vida , y habiendo curado con ella algunas 
dolencias graves, llegó á gozar de tanta reputa­
ción , que de todas partes acudian á consultarle 
como á un oráculo. La hidroterapia que tantos 
escándalos produjo en el siglo xviii, quedó triun­
fante en el hospital de Valencia, donde el doctor 
Nícolau curó con el agua muchos más enfermos 
que su antagonista el l)r. Longas. La aceptación 
del método acuario llegó á tal estremo, que se­
gún dice un historiador, se cerraron por falla de 
d esech o  muchas boticas en Madrid y en varias 
capitales de provincia.

Esta breve é incompleta reseña de las diver­
sas medicaciones adoptadas por los dogmáticos, 
m etódicos, empíricos , solidislas, humoristas, 
químicos, mecánicos, etc. , demuestra patente­
mente lo insegura que es la estadística para juz­
gar con exaclilud de las ventajas de este ó del

olro método lerapéiilico, y parece que justifica 
lo que hace dos mil años se decía eu el tratado 
hipocrálico titulado La medicina antigua: «Las 
enfermedades so curan tanto por los contrarios 
como por los semejantes, y !o mismo por reme­
dios que no tienen esta ni la otra acción, sino 
(jue se ignora cómo obran.»

(Se coníinvará.'i 
MAniANO 8 enavf..\t e .

F U N D A M E N T O S

DE LA MEDICINA NATURAL Y SIMPLICiSIMA. 

1-MRODUCCIO.N.

.Ni) permíta Dios qiie caiga yo jamás en el lementrio 
eiiqierio ile imaginar ni escribir un sistema médico ■ por­
que sobre ser cierto que el liabi r tantos es el grave mu 
déla meííiciua actual, no quisiera alterar la buena cos­
tumbre inmemorial de mis compatriotas, entre los cua­
les , para honor é inmarcesible laurel de la medicina es- 
pufioía , ni uno solo se cuenta como jefe de seda ó siste­
ma fundamental; porque es seguro que cualquiera que 
hubiese sido, se liallára ya ó se hallaría pronto á los 
pies de algún rival más diestro ó afurlunado. Perosu.s- 
litnyase la esperanza que tengo de no caer en este abis­
mo con la seguridad de .que, aumjue quisiera, no po­
dría hallarle; porque en verdad, ¿cuál sería que ya no 
hubio.se sido? ¿Qué diría yo que parecio.se nuevo, á no ser 
que ya estuviese borrado de la memoria? Por otra parle, 
csti»-s desaliñados y acaso mal sazonados pen>amienlos 
míos (por nacer de. cabeza todavía poco m adura), innni- 
(ifistan un deseo muy opuesto, cual es el de que lodos so 
olviden de intento antes que el tiempo lo haga con sus 
constantes efectos, que es mengua encomendar á su pe­
sada guadaña lo que bien puede hacer de presto la poda­
dera de la razón, Es, además, poco envidiable ia suerte 
délos jefes de sistema, para que yo quisiera imitarlos; 
porque si ciertamente loóos tuvieron una época fugaz de 
pasajera gloria , Ijien interrumpida per continuas discu­
siones , muchos se vieron olvidados antes de m orir, y los 
lujos do los otros han podido conocer eV mismo enfria­
miento y abandono: no así aquellas grandes lumbreras do 
la antigüedad , que sin salirse del estrecho carril de la ob­
servación y la csperiencia, tan aconsejadas en lodos lo» 
tiempos, como poco ó mal seguidas, y aun en los presen­
tes despreciadas, no exijian de la presuntuosa razón más 
que lo que la razón pedia dar, y de esto molo sus nom­
bre.'! se eternizaron acatados por todas las generaciones y 
bendecidos por todas las posteridades de la humanidad 
euforma: asi que, no quiero, aunque peque de escrupu- 
lo,sidad, que estos trabajos, ya sean el Ensayo, ya lo-. 
Fundamentos, se titulen de una, sino de la medicina 
natural y siraplicfsima, porque no es nueva cosa alguna 
de las que con ellos me propongo decir, sino antiguas y 
mucho, juzganflo como juzgo, que es mejor para la ver­
dadera ciencia y para la humanidad la humilde ignoran­
cia antigua de varios puntos de nuestra profesión, que la 
anárquica sabiduría moderna.

II,

También me alegro de no poder ser original en la iu- 
tencion que lleva mi pensamiento, y e.ste placer raya en 
entusiasmo cuando considero que por mi fortuna eu lus 
prematuros desengaños propios y en el estudio de los aje­
nos, estoy en armonía con el carácter que veo dominar y 
sobresalir en la mayor y mejor parte de nuestros glorioso< 
antecesores españoles, de los que soy y procuraré ser siem­
pre, si bien el más inútil,al menos el más entusiasta discí­
pulo. No lia sido culpa de los liombres sino de los tiempos, 
y sobre todo de los sinceros deseos que lodos tenemos y, 
hemos tenido de adelantar nuestra ciencia, al paso quede
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manifestar á los eslranjeros que somos capaces de com­
prender sus difíciles teorías, tan dudosas en su utilidad 
como fascinadoras para la razón, y aun de ilustrarlas con 
propia y esclarecida lumbre ; no lia sido, repito, culpa da 
los españoles, sino más propiamente de estas cosas el ha­
berse eslranjerizado y seguido con tan grande ardor las 
opiniones de exóticos caudillos; pues ellos siempre han 
sido tan atentos al observar , minuciosos al comparar, 
graves en el juzgar y tardos en deducir, como severos en 
su? críticas, concienzudos en sus escritos 6 constantes 
en su silencio, aun á riesgo de parecer bárbaros é igno­
rantes. En medio del estruendo queen el sigloxvm hacían 
tantos adelantos y descubrimientos, tantos inventos y 
teorías, tantas glorias, en fin, como se levantaban capaces 
de fascinar al más grave pensador, los españoles, sin ser 
ajenos á ellas, mas sin alzar la vista del lecho del dolor, 
analizaban y discutían, admitían uno desecbando ciento, 
y cuando lodo parecía inclinar á la creencia y la convic­
ción, por ser aquellos estudios de ciencias naturales y los 
hechos interpretados según las reglas de una filosofía 
nueva y dominadora, que avasallaba y avasalla las inteli­
gencias, triunfando del antiguo régimen que acababa de 
espirar; cuando lodo parecía haber entrado en el ver­
dadero camino , lié aquí que aparto de unos pocos que si­
guieron los sistemas, siempre con ilustración copiosa, aban­
donándolos luego como nuestro Piquer, otros se levanta­
ron para combatirlos, los más intentaron hermanarlos con 
los eternos principios del insigne griego, y algunos, los 
más ruidosos, profesaron un escepticismo más ó menos 
absoluto, enérgicamente iniciado por el gran literato, aun­
que incompetente en asuntos médicos, el P. M. Feijoó, y 
sostenido más cienlílica y prudentemente por su digno 
adversario en aquella lid y amigo decorazon,el distingui­
do médico español Martin Martínez.

Después acá no han sido pocos los que de tiempo en 
tiempo han suspirado por las verdaderas doctrinas, inspi­
rados siempre por ese carácter español tan grave y pensa­
dor; pero sus voces penlidas en la ruidosa confusión de 
sistemas filosóficos y médicos, siempre cstranjeros, que 
por todas partes se oye, en todos los cerebros domina y 
en todas las obras se advierte, apenas han servido de otra 
cosa que para manifestar cuán difícil es variar el carácter 
peculiar de una nación; lisonjeándome ai mismo tiempo 
la creencia ele que no hay médico español que allá secre­
tamente en lo profundo de su conciencia y no en el gabi­
nete , donde lodo se vé de color de rosa, sino en la som­
bría cabecera del enfermo, no crea que tantos brillantes 
sistemas ingeniosamente sostenidos, unos por la cándida 
credulidad y el buen deseo , derivados de una ilusión, y 
otros por el amor propio de sus autores , que no han re 
trocedido ante la idea nefanda de finjir los hechos, solo 
sirven para ofuscar lam ente clara del médico pensador, 
nunca para hacer bien al doliente. No há muchos años (yo 
lo he visto) que el más estupendo sistema de que nos dá 
cuenta la historia, venia conmoviendo los fundamentos de 
todas las creencias médicas: en todas las naciones los unos 
le abrazaban y los otros so reían , y lié aquí que solamen­
te la nación española, tan distante de la risa frívola como 
de la credulidad risible , Ita hecho de él una critica razo­
nada, severa, formal y decisiva. ¡Ojalá que deponiendo 
tan tenaces y personales enojos en las aras de la verdad y 
del sincero amor á la ciencia, nos hubiéramos apresurado 
á sacar partido, para su bien y alivio de la humanidad, de 
la época más peregrina que so ha visto ni podrá verse, 
pero de cuyos beneficios, aunque tácitamente comprendi­
do#, estoy seguro que se aprovecha el sábio y concienzu- 
ilo profesorado español! Sin embargo, todavía es tiempo 
de hacer más eslensas y razonadas tan altas convenien­
cias , y puesto que v d  mal es grave y que el remedio 
urjen, digamos con nuestro D. Francisco Javier de Bur­
gos: mhora ó mmeo.')

ni.

En efecto, es muy digno de atención el estupendo 
acontecimiento médico de que ha sido y está siendo tea­
tro la Europa entera en el segundo tercio do este siglo, y 
no vacilo en afirmar, que no solamente es el más raro de 
que nos habla la historia, ^no que es tan trascendental, 
que bien pudiera tenerse como el principio de la segunda 
época fundamenta! de la medicina práctica.

liemos visto que en todos los tiempos, con mayor ó me­
nor fundamento, con mejor ó peor fortuna, se ha tratado 
de que el médico liaga algo en los enfermos capaz de mo­
dificar de tal manera su modo de ser funcional eslraviado 
ú morboso , que vuelva otra vez por los recursos del arte 
conspirante con la naturaleza al reslablecimienlo de su 
salud perdida ; y esto es tan cierto, que creo que la liis- 
loria da nuestra facultad no sea otra que la do este salu­
dable pensamiento, con los diferente» inodoí que en todos 
tiempos se han usad® para realizarle.

Pero también hemos visto ahora que un sistema pere­
grino ha borrado de un solo goipe toda la terapéutica 
farmacológica, sustituyéndola sagaz ó fanálicaraenle con 
una mística ilusión (1).

Y cuando todos creíamos, penetrados do esta verdad y 
convencidos de la eficácia de la verdadera ciencia aplica­
da, que los nuevos sectarios leiidrian en sus enfermos 
pérdidas innumerables, hemos visto que no han sido por 
el número tantas que escandalicen, aunque por su calidad 
han sido algunas escandalosas para los ojos del práctico 
prudente.

Hemos visto que muclíos enfermos tratados largo tiem­
po con los recursos de la medicina secular, sin provecho 
notable y otras veces con perjuicio sensible, se han me­
jorado, aliviado y aun curado bajo la tutela del nihilismo 
homeopático.

Hemos observado, que han sido tantos los hechos es- 
traordinariosysorpreiidenles de este sistema, que muchos 
médicos de gran fama le han abrazado y defendido, te­
niendo el grato placer de creer que muchos han sido hon­
radamente ilusionados , pues no falta quien vuelva arre­
pentido y avisado al pacífico redil, ni quien no se atreva á 
perderle de vista.

Hemos visto que ningún sistema de ios conocidos se ha 
practicado con tantas formalidades.

Él ha tenido sus profesores, caudillos y secuaces; sus 
academias y corporaciones; sus periódicos oficiales y doc­
trinales; sus testuales, memorias, discursos y folletos di­
dácticos y polémicos; sus grandes fábricas de medica­
mentos que después se despachan en boticas especia­
les, etc., etc.

Él ha tenido en el público ardientes defensores, liasta el 
estremo de no haberse visto jamás tanto espíritu de pro- 
selilisrno y.de entusiasmo^ siendo acaso el pueblo (cosa 
rara y atendible) el más ardiente sostenedor de este sis­
tema : ese pueblo cuya voz dicen que es voz d d  cielo.

Finalmente, ese sistema so lia sostenido y sostiene aun 
vigente, aunque cada vez más decaído, en el largo pe­
ríodo de tantos años como cuenta de fecha , habiendo lo­
grado ser conocido y practicado creo que en todos ios paí­
ses civilizados ó que medianamente lo sean.

Pues ¿ qué misteriosa potencia produce tan estraños re­
sultados? Digámoslo sin rebozo, porque lo necesita la 
ciencia; dos son estas potencias, á saber: en favor de la 
homeopatía las tendencias naturales, siempre conservado­
ras en lo abstracto y las más veces en lo concreto: en con­
tra de la medicina de los siglos, la complicación de sistemas, 
la escesiva abundancia de medicamentos y el alejamiento 
de las prudentes y sábias doctrinas de nuestros ante­
pasados.

No quiero reproducir viejas cuestiones, que ya por for­
tuna están en el olvido, ni mucho menos despertar anti­
guos ódios: así que, protesto solemnemente no contostar 
una sola palabra á lo que pudiera venir de este lado, 
pues es mí resuelta y decidida intención proseguir el 
camino que me he propuesto basta llegar á las últimas 
consecuencias; advirtiendo, que todo aquel que no tenga, 
como yo tengo, en las verdades eternas de nuestra ciencia 
la fé más ardiente; todo aquel que no crea, como yo creo, en 
su inmenso y cierto porvenir, porque este está señalado 
por el dedo de Dios, el cual la conduce al través de los si­
glos y por estraños caminos al grado de perfección de que 
es susceptible dentro de los límites de la humana inteli­
gencia; lodo aquel que no crea, como yo creo, que 
hace mucho tiempo está nuestra ciencia fundamental­
mente estraviadaycon el mejor deseo por sus nobles pro­
fesores; todo aquel que no crea, como yo creo, que 
para conducirla otra vez al buen camino es necesario ar­
marse de grande osadía, entrar por .sus l'érlilea campos, 
antes amenos y lioy agobiados de maleza estraña , arran­
cando ideas parásitas, segando floridas ilusiones, cerce­
nando ramas y aun derribando troncos inútiles de añosos 
sistemas, para hacer de todo esto un alto moulon , darle 
fuego animado con el soplo de la crítica y reducirlo á ce­
nizas que sirvan de abundoso abono á los troncos útiles y 
ramas lozanas del sistema venerable; todo aquel que no 
mire, como yo miro, con serena frente , tantos deslrozíW 
y ruinas animado de la fó más ardiente en un porvenir 
tan rico para la verdadera ciencia, como útil y consolador 
para la humanidad que sufre; todo aquel, en fin, que con­
tento con el estado actual se conformo con él tranquila y 
dulcemente en la cabecera del enfermo y no tenga ninguna 
de estas cosas referidas, que cierro este libro, pues yo lo 
dedico á los verdaderos creyentes......  Mas no : ¡ loca fan­
tasía I leedlo todos, que yo no tengo saber bastante para 
tamaña empresa; no os asustaran esas ruinas, porque yo

no tengo fuerzas para producirlas: compadeced mi locura, 
¡oi) sabios compañeros míos! Pero, sabed: que si por fortu­
na, en fuerza de los desengaños, ha entrado en vosotros, 
cuando mirál)aisal pobre enfermo, la santa desconfianza 
de las teorías modernas y os habéis acordado de aquellas 
máximas sencillas, sin pompa ni atavíos, de nuestro Su­
blime griego; si la significación de lanías eternas luchas 
y de tantas prematuras canas no es otra que la de vues­
tra mayor ó menor conformidad con e! fondo de mi pen­
samiento: sino yo, que soy jóven é ignorante y el último 
de vosotros, vosotros sí, que sois sabios esperiineniados, 
buenos pensadore.s, honrados filósofos y graves españoles, 
podéis llevar á cabo tan digna empresa, y con eso llenareis 
las medidas de vuestro noble deseo , cual es, el de dar un 
color uniforme y una bandera gloriosa ú la medicina 
española.

IV.
No obstante mi conocida y confesada insuficiencia para 

tan grande empresa, haré lo que pueda, confiando siem­
pre en que si lo que digo vá por buen camino, otro In 
completará; y si por malo, no fallará guien me corrija y 
enseñe, y siempre ganará la ciencia.

Para desarrollar esto pensamiento, estableciendo tos 
fundamentos dcl Ensayo que precede, y que ya ha visto 
la luz pública, rae propongo el siguiente plan:

1. ® Procuraré definir lo que se entiende ó puede en­
tenderse por verdad, declarando después la índole de la 
verdad medica.

2 . ° Entraré luego en los diferentes métodos empleados 
para investigarla, particularizándome sobre esta última, 
y procurando en esta materia reunir la claridad con la 
concisión y exactitud, sirviéndome de ejemplos [iráclicos. 
Esta será la primera parle de mi trabajo.

3. ® Establecido ya esta especie de tribunal de la ra­
zón, haré comparecer ante él uno á uno los fundamciua- 
les sistemas médicos, siempre bajo ei punto de vista 
terapéutico, que creo que .sea el más útil eu medicina, por 
juzgar, como juzgo, que el único olijcto del médico debo 
ser [inramenle práctico, es decir, el de curar enfermos.

Y esta sftPií la segunda parle de mi trabajo."
í.®- Fijaré loS fundamentos teóricos y prácticos do esa 

medicina que yo llamo 7 ia tu r a l ,  por creer que sea la más 
conforme con la naturaleza; y simph'cisima, por juzgar 
que, asemejándose á la Indole de los fenómenos naturales, 
ha de ser también, en sus aplicaciones prácticas, sene.lia 
y fácil. Y esta será la tercera y úllima parte do mi pensa­
miento.

J. Gaiiófalo.

Cuatto palabras en réplica al Sr. G arófalo.

(1) Es inútil é impertinente demostrar ia verdad do este 
nensamiento, pues creo que ya basta con lo que se ha dicho 
muchas véees para escándalo de la buena j  sólida mosofia.

Habiendo manifestado el Sr. Garófalo en su artículo de 
respuesta á mi critica de su Ensaijo, inserlo en el nú­
mero 236, el propósito de escrihir una obra ó una série 
de artículos, aeercu del objeto do mieslra polémica, justo 
es aguardar que desarrollo por completo .«us doctrina?. 
Pero han qued;ulo tal mal paradas en su último escriln 
mis espresiones, tan desfiíiurado el sentido y la inten­
ción de la mayor parle de ellas, que por un impulso irre­
sistible vuelvo á Cdjer la pluma , para suplicar al Sr. Ga- 
rófalü que lea mi segundo artículo de Critica de su Ensa­
yo con más detención, y para hacerle notar ilos errores 
trascendentales en que , tí mi modo de ver, ha incurrido 
en su último e.scrito. Talos son: coiifuiulir el escepticismo 
con lii duda socrática ó filosófica , [>rimera piedra de lodo 
edificio científico; y suponer que en mi anterior escrito «e 
presentaban los medicamentos específicas como único me­
dio de ejercer racionalmente la terapéutica. Vamos por 
parles.

Ei escepticismo no puede tomarse mas que en un solo 
sentido: es siempre la negación de principios en cualquier 
ramo del sabor. Ha Italiido escépticos en todos tiempo?; 
pero de seguro no lo son la mitad de hvs citados por el 
Sr. Giiiiifalo. « El génio de Coo , dice, se levanto lleno dei 
escepticismo.» Es verdad , pero bien sabe el Sr. Garófalo 
que ?1 escepticismo Iiipocrático^ pasó como una ráfaga y 
(lió origen al ciiigrnalismo médico. ¿Cabe. aca«o el e.seep- 
llcisino en una ciencia que está al nacer? Hov (¡or lioy va 
es otra cosa. Coiilesiaré calegóricaincnto á la si^ieiito 
pregunta quo el autor del Ensayóme dirige: ¿Acaso el 
empirismo y el escepticismo son una misma cosa en lo» 
tiempos modernos, ni eti los antiguos, ni en las escuelas 
filosíificas, ni en las médicas? S i, lo son redondamente. 
Hoy por hoy el empirismo puro os la ignorancia ó el 
osceplicismo.

Después de esto, si merece ó no la nota de escéptico el 
Ensayo dcl Sr. Garófalo, díganlo cuantos hayan leído sus 
párrafos. No se juzgan las intenciones: se juzgan las pa­
labras. Pasemos al segumlu error.

No comprendi(> el Sr. Garófalo, por lo visto, lo que ai 
hablar de los medicaincnlos ospusimns en el último ar­
tículo do Critica. Lo repclireiUbs: « La especialidad de 
acción de ios medicamentos, ps decir, su acción electiva 
sobre determinados sistemas orgánicos , aplicada no 
de manera que produzca giatides crisis , manifiestos 
fenómenos fisiológicos, sino seriamente modificaciones 
suaves y lentas de ios actos patológicos, es la verdadera 
palanca do la terapéutica. Esto podrá ser.más ó menos
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exacto , pero es muy claro. N’o se comprende por lo tanto 
cómo el Sr. Garóíalo ha podido sospechar alguna miste­
riosa significación en la palabra especial, aplicada á los 
medicamentos, ni dónde lia encontrado en mi anterior es­
crito la opinión que me atribuye de considerar el uso do 
los medicamentos especi/icos como único modo de ejercer 
racionalmente la terapéutica.

G1 porvenir de la medicina, dije, está en el estudio de 
esa especialidad de acción de los medicamentos. De los 
más, solo conocemos una que otra propiedad aislada ó al­
guna virtud especifica. Esto último indica que no dába­
mos en nuestro escrito tanta importancia, como lia su­
puesto el Sr. Garófalo, á ia especificidad de los medi- 
caineiilos.

Todas las dem;ís apreciaciones que de nuestras palabras 
hace el Sr. Garófalo y las contradicciones que se compla­
ce en liallar entre ellas, son meramente gratuitas las pri­
meras y solo aparentes las segundas : están todas de an­
temano contestadas en el segundo artículo de Critica. 
A él, pues, nos remitirnos para no molestar á los lectores 
liiguiendo paso á paso al Sr. Garófalo en su eiilreleaida 
escaramuza.

La cuestión fundamental que se ventila es ahora la de 
determinar, si hay que dirigir los estudios médicos á un 
objeto determinado á prtorí, ó conviene aguardarlo lodo 
del acaso 6 de la voluntad del cielo, según el Sr. Garófalo 
pretende.

ItíNAClO OUVF.R Y DlIlClIFEUS.

B A Ñ O S  R U S O S .

Im potencia.-—N euralgia  supra-orb itaria .— Artriti»  
general reum ática.— Curación,

Con el objeto de qnc sean apreciados por mis compro­
fesores los escetenles efectos de los baños de vapor á la 
rusa, y lo que pueden prometerse de ellos para curar cier­
tas onfermeclades en que , como en las que más abajo des­
cribo , tan impotente se presenta el arle en el mayor nú­
mero tle casos; deseando, por otra parte, ser útil á los 
enfermos que padeícan las afecciones de que se trata; 
siendo tan poco conocidos hasta ahora en nuestra patria 
los efectos de tan esceleiilo medio terapéutico, y con la 
«ola ambición de estimular á mis comprofesores á que lo 
estudien con detención para ver si podemos contar (como 
yo creo) con otro medio de combatir victoriosamente 
ciertas enfermedades que se resisten á infinidad de ellos, 
por más que estén enteramente indicado?, me lia pareci­
do oportuno publicar estas observaciones, las que deseo 
ardienleinenlo sean seguidas de otras por plumas mejor 
cortadas que la niia, que me aventajarán de seguro por 
lodos estilos, menos en el relato verídico de los hechos, 
los que antepongo y antepondré siempre á toda clase de 
consideraciones.

Muclias son las curaciones que he podido observar du- 
ranle el tiempo que e.stoy encargado de la dirección de 
los baños de vapor a la rusa , propios de D, Joaquín De- 
Üiom , introductor de ellos en España ; pero rne Imn pare­
cido suficientes los casos que voy á esponer para dar una 
idea délo que puede esperarse de ellos, prometiendo á 
mis estimados comprofesores ponerles al corriente de los 
más notables que se presenten, si los dignos redactores 
de los periódicos médicos continúan prestándonos su in­
dulgencia, como lo han hecho al presente, con una ga- 
lanleria que les honra, á mis respetables amigos y apre­
ciados comprofesores los Dres. Anuís y Delhom, propie­
tarios y directores de los de esa córte.

Solo me queda que añadir que mis observaciones están 
enteramente de acuerdo con los escritos que sobre baños 
de vapor á la rusa nos han legado los Dres. Rapou, San- 
cliés (médico de ia emperatriz de Rusia), Lamberl y 
otros, tos cuales recomiendo muy parlicularmente á mis 
comprofesores españoles.

Jmpotencia. D. J. G ., de 28 años de edad, nalural y 
vecino de esta ciudad , y habitante en la plaza de Palacio, 
de temperamento nervioso y constitución inedianamenle 
robusta, vino á consultarme si con los baños de vapora 
la rusa podría curarse de la enfermedad cuyo nombre vá 
al princi[)io de este escrito, y que padecía desdo cosa de 
tres ó cuatro años. Examinadas las cansas que podian ha­
berla producido, üjéme en una afección sifilítica anterior, 
á la que el mismo enfermo atribuía su dolencia. Según su 
relato, en 18o4 , antes de la invasión <iel cólera morbo en 
esta ciudad, y después de un cóilo sospeclioso, tuvo una 
gonorrea, pur la que el médico de su familia le trató. 
Convenciéronse déla naturaleza de aquel (lujo mucoso por 
liaber sobrevenido del tnodo dicho y por el curso y desar­
rollo de la dolencia. Un pequeño bubón que á los pocos 
dias se le presentó en la ingle derecha y la aparición si- 
mullánen de unas úlceras en el balano, disiparon toda 
duda. Tratado por ei facultativo indicado , hábil sifilógra- 
fo de nuestro pais, no tardó en esperiinenlar una notable 
mejoría; mas desgraciadamente tuvo que separarse de 
tan ilustrado profesor por tener que marcharse al campo 
huyendo del cruel azote que diezmó á los habitantes de 
nuestra capital, A los cuatro meses de haber tenido casi 
que dejar el tratamiento e.'spccífico, con tan buen augurio 
empezado, vióse nueslm enfermo atacado de impotencia 
ó falla absoluta de apliluil de efectuar el cóito. Persistien­
do tal incapacidad y alarmado eu gran manera, consultó 
á varios distinguidos profesores, cuyo bien imiieado tra- 
lainieiilo no le produjo ningiin beneficioso resultado. Can­
sado ya de medicinarse después de tres años de infruc­
tuosos cuidados con lanío esmero seguidos, y desespe­
ranzado ya de encontrar alivio alguno en su pertinaz 
dolencia, consultóme para saber si con el medio terapéu­
tico que tengo bajo mi dirección, lograba lo que no habla 
podido cou los medios higiénicos y farmccéalicos usados.

Convencido, después de k  relación del enfermo, de 
que se trataba de una impotencia uerviosa ó sea de uua

debilidad en los nervios que pre.sidcn á_ la función que te­
nia abolida, sea á causa del vicio sifililico que hubiese 
atacado dichos nervios, ósea por cualquiera otra causa 
que no pude apreciar, y sabiendo, por esperieiicia en 
otras afecciones de esta cla.se y además por lo que liabia 
leído en los autores, los admirables efectos de los baños 
de vapor á la rusa contra semejantes afecciones, si bien 
con la desconfianza natural al profesor que tiene que com­
batir una afección crónica de tan larga fecha, deja clase 
de la que nos ocupa y tan rebelde á lodos los medios em­
pleados, me decidí á administrárselos del modo siguiente: 
el primer día le Iiice tomar un baño de vapor á la tempe­
ratura de 30" á fin de acostumbrar la naturaleza á seme­
jante medio terapéutico, procurando en los dias sucesivos 
aumentarlo en 2 grados hasta llegar á 3 6 en cuyo dia le 
mandé dar unos chorros fuertes de agua fría en la región 
lumbar, precedidos de otros do vapor en la misma región, 
ordenándole que después de esto, en vez de meterse en 
uua de las camas que se tienen dispuestas y que comuni­
can con los l'iiños, se secase y se fuese a dar un paseo 
que no bajase de media liora. Surtió esto tan buen eieeto, 
que á los cuatro bauo.s empezaron á presentarse las erec­
ciones matinales, continuando mejorándose el enfermo 
de dia en dia con una rapidez tan inesperada , que á los 
diez baños tuve la satisfacción de que el enfermo me die­
se las gracias por hallarse comptelainenle restablecido de 
una enfermedad que me confesó había creido incurable.

Han trascurrido unos seis meses y el enfermo sigue en 
el misino estado satisfactorio en que le dejaino.?, siendo 
probable que continuará en él, si causas iguales ó pare­
cidas á las que produjeron su impotencia no obran en su 
economía.

Neuralgia supra-orbitaria. D. Joaquín Soler del Prat,
natural de Figuerns, de S6 año.? de edad, segundo co­
mandante de infantería, retirado en esia plaza, de cons­
titución medianamente robusta y temperamento nervioso; 
no liabia padecido en toda su vida otras enfermedades mas 
que unas intermitentes que cojió en el año 1831 en Ba­
dajoz, y en o! mes de marzo del presente año una pulmo­
nía que le llevó al borde del sepulcro, y quo cedió com­
pletamente á los medios enérgicos quo para combatirla se 
emplearon. Estaba gozando de la mas perfecta salud, 
cuando á mediados de abril próximo pasado so vió aco­
metido repentinamente de un fuerte dolor en la región 
superciliar izquierda, que le privó de poder continuar una 
carta que en aquel momento estaba escribieniio.

Por una feliz casualidad tuve ocasión do examinar a! 
enfermo en el mismo acto de atacarte la dolencia , cuyo 
examen dió por resultado ia ob.servacioti dc_ los síntomas 
siguientes: fuerte dolor en la región superciliar izquierda, 
comparado por el enfermo á un clavo que tuviese implan­
tado en dirección del agujero superciliar; abotagamiento 
en forma de circulo de las ¡lacles que rodean la cuenca 
del ojo, coloración en las mismas y lagrimeo aumen­
tado. Estos síntomas desaparecieron por completo al cabo 
de tres horas de sufrimientos indecibles. El estado gene­
ral del enfermo nada presentaba de particular, si se es- 
ceplúan alguna postración é inapetencia, de que se vió 
acometido desde el principio del ataque, y que desapare­
cieron con este.

Se le prescribieron en el acto unos sahumerios de café 
y una untura con la pomada de belladona, mandando cu­
brir la parte con paños calientes de algodón.

Las causas que pudieron influir eu ei desarrollo de se­
mejante afección nos fueron completamente desconoci­
das , á no ser la destemplanza atmosférica de aquellos 
dias, suficiente por sí solapara la producción de estas do- 
1 A S

El d'ia siguiente y á la misma hora que el anterior, 
compareció de nuevo el dolor, pero con aumento si cabe 
de intensidad, y acompañado de los demás síntomas arri­
ba descritos.

Viendo el poco ó mejor ningún efecto que habían pro­
ducido los medios indicados; la comparecencia del atuque 
eu la misma hora que lo había hecho en el dia anterior, 
teniendo en cuenta, por fin , que se tralaba do un sugclo 
que había padecido por muchos meses seguiilos unas ca­
lenturas intermitentes, sospechó que tal vez tendría que 
combatir de nuevo la enfermedad que tantos años  ̂ hacía 
no liabia padecido, y á este fin lo prescribí unas píldoras 
compuestas del citrato de quinina, maridado con una li­
gera dósis del eslracto de beleño , píldoras quo no ¡legó ú 
tomar el enfermo, con la esperanza de que el ataque no se 
reproduciría, y más que lodo por la aprensión que tiene á 
los preparados de quina, desde que por fuerza tuvo que 
hacer muciio uso de ellos. El dia siguiente y también á la 
misma hora vino un nuevo ataque neurálgico á desvane­
cer las esperanzas quo liabia concebido el enfermo, con 
cuyo motivo se prestó gustoso á usar el tratamiento quo 
yo tuviese por conveniente. Mas yo, que habla visto ia re­
pugnancia que demostró á los preparados da_̂ quina y 
eonslándome los maravillosos resultados de tos baños de va­
por ú la rusa en esta clase de afecciones, no vacilé un mo­
mento en prescribirle en el acto un baño de vapor. Se le 
administró este , elevando su temperatura hasta los 36°, 
y se le dieron unos chorros de vapor .seguidos de otros de 

fría en la región de' ‘a^ua ............. ^ dulnr. ¡Cosa admirable por
cierto! No baria auii"un cuarto de hura que se habían eje­
cutado mis prescripciones, bailándose todavía mi enter- 
ino en el baño (en el que permaneció por e.spaeio de me­
dia hora), cuando desapareció por completo el dolor, que­
dando en tan corto tiempo en el mismo estado, que en 
los días anteriores le liabia costado tres ó cuatro horas 
de atroces padecimientos.

Vistos los buenos resultados obtenidos por el primer 
baño, se los mandé tomar por algunos dias consecutivos, 
algunas lioras antes del ataque, con lo que se vió del lodo 
libre de ia enrarmedad.

Tengo ocasión de ver muy á menudo al sugelo de que 
se trata, y basta el dia da la fecha sigue en ei estado más 
completo de salud.

Artritis géheral reumática. El dia 26 de abril del 
corriente año, Luis Alá, de 51 años de edad, nalural y 
vecino de la inmediata villa de Gracia, habitante en la 
misma en la calle de San Gabriel, de oficio labrador, ocu­
pado en la actualidad en los Campos Elíseos, de tempe­
ramento bilioso y constitución bastante robusta, se pre­
sentó á consultarme sobre la enfermedad que padecía, y 
que le habla sobrevenido de repente en una de las noches, 
del próximo pasado febrero, en que estando de ronda por 
aquel sitio de recreo, se sintió acometido de un escalofrío, 
malestar general, pesadez de cabeza y dolor intenso en 
la rodilla derecha, el cual se propagó á otras articulacio­
nes, exacerbándosele do tal modo, que á las tres de la ma­
drugada se vió precisado á retirarse.

Metido en cama y no encontrando alivio on sus padeci­
mientos, á pesar de los remedios caseros que en los pri­
meros momentos empleó contra ellos, llamó al médico, 
quien usó por muchos dias consecutivos el plan terapéu­
tico que creyó mas conveniente, teniendo el sentimiento 
de ver que la enfermedad se resistía de un modo tenez, 
como acostumbran liacerlo ia mayor parle do las veces 
estas enfermedades, á los medios mejor indicados. Así si­
guió por algunos dias más, hasta que cansad^ de medi­
cinarse sin hallar alivio alguno, instado por su facultativo, 
vino á encontrarme en ocasión en que apenas podía sos­
tenerse en pié, presentando los síntomas siguientes: color 
semi-iclérico de la piel, facciones contraidas, dolores en 
la mayor parle de las articulaciones, que se hacían más 
intensos con el calor de la cama ó al querer ejecutar el 
más pequeño movimiento.

El estado anamnéslico del paciente no presentaba nuda 
digno de mentarse, si so escepiíta un amago do la misma 
enfermedad, pero limitado á las articulaciones fémoro- 
rólulo-libialcs, que le atacó á la edad de i2 años, después 
de haber vadeado un rio , ataque que se desvaneció á los 
tres ó cuatro dias con remedios caseros.

La causa que puede haber liecho desarrollar la enfer­
medad de que se trata, me parece no ser otra que la per­
manencia en un sitio suniamonte húmedo, en particular 
de noche.

En vista de lo que dejo espuesto, no dudé un momento 
en clasificar la enfermedad de una artritis general reu­
mática, y de prescribirle los baños de vapor á Ja rusa, 
como uno de los medios de que podría usar con más 
ventaja.

Puesto el enfermo bajo mi inmediato cuidado, le man­
dé administrar por Ires dias consecutivos un baño de va­
por á 30°, con el objeto que llevo dicho en la primera de 
estas observaciones y que aconsejan los autores, sin ob­
servar cosa notable hasta el cuarto dia en que los dolores 
se le exacerbaron de tai modo , que además de haber sido 
causa de que el enfermo viniese en carruaje hasta el es­
tablecimiento, me cosió mucho trabajo persuadirlo que 
este era uii efecto natural de tos baños, que sobrevenía á 
la mayor parle de los que se hallaban eu su estado de 
salud, y que mi corta práctica y la de todos tos profeso­
res que hablan tenido ocasión de observar los efectos 
de aquellos, estaban contestes en tener por un buen 
augurio. ,

Convencido ó nó por mis razone-’, continuó prestándose 
á mis indicaciones; y no se arrepintió por cierto, pues 
cuando huijo tomado diez baños á la temperatura de 36* 
con chorros de vapor seguidos de los de a^ua fría en las 
articulaciones doloridas, era tanta la mejoría que habia__es- 
pcrimenlado (y que empezó asentir desde el quinto baño), 
que pudo dejar la muleta de mano en que se apoyaba, y 
trasladarse á pié á su casa, dislanlo media legua larga del 
eslablccirnienlo.

Concluido el número de baños que he dicho antes y lia- 
llándose el enfermo en el estado más satisfactorio que es­
perar pudiéramos, vino á mi'gabinete para decirme, que 
no contando con suficientes recursos para poder conti­
nuar por más tiempo el uso délos baños, se vería precisa­
do, con el mayor sentimiento, á despedirse de ellos, si yo 
no le hacía la gracia do dejárselos tomar de limosna.

Constándorrreel estado de pobreza en que se hallaba, ya 
se deja inferir que no me haría rogar mucho para conce­
derle lo que con las lágrimas en los ojos el buen liombre 
me pedia , no haciendo con esto más que imitar la con­
ducta noble y desinleresada de mi respetable amigo el 
Sr. Delhom v la de nuestra clase en general, que lo digo 
con orgullo (mal que les pese á los detractores de la más 
noble V humanitaria de las profesiones), estoy sogurisimu 
que lodos sin escepeion liubieran condescendido gustosos 
a lo que el enfermo me pedía, y que cual yo hubieran 
quedado más que largamente recompensados, al__oir por 
boca del mismo, despees de haber tornado 30 baños, las 
palabras de agradecimiento que me dirijió en el aclo_ de 
nolificarme que ya no tenia necesidad de mis servicios, 
puesto que desde aquel dia liabia vuelto á dedicarse á sus
ocupaciones ordinarias.

En efecto, e! enfermo so hallaba restablecido de su en­
fermedad, y yo una vez más convencido del efecto mara­
villoso de los baños de vapor á la rusa en ciertas enfer­
medades.

De estas observaciones se desprenden las siguientes 
conclusiones:

1. * Que los baño.? de vapor ú la rusa han curado com- 
plelameule á los sugcto.s citados de la enfermedad que 
padecían , después de haberse agolado los demás recursos 
que posée e! arte, por los dignos facultativos que los te­
nían bajo su cuidado.

2. ® Que están sumamente indicados en las neuralgias, 
en particular de carácter agudo, y eu las artritis reumáti­
cas crónicas, pudiendo citar de estas últimas una infini­
dad de curaciones, efectuadas en esto establecimiento de 
mi cargo, por el entendido Dr. Delhom; y

3. ® Que aunque no se quiera conceder á este medio 
terapéutico una especificidad en ciertas enfermedades, que 
por lo observado casi tenía derecho de pedir en su favor, 
no se le podrá negar con justicia un puesto entre los de-
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más lie que con ven'aja puede eí médico echar mano para 
coinhalirlas.

Barcelona 1.“ de junio (le 1858.
El rrréilico encargado de los líanos do vapor á la rusa Je 

“Sta capital, propios del Sr. Delhom ,
A nto.nio Goacns.

E S T U D IO S  C U IM C O S .

CLINICA P A R T IC U L A R .

N otic ia  de los casos m édico-quirúrjicos observados en  
l a  práctica c iv il del profesor D. JuAN N epOMUCENO MAR­
TINEZ en  e l prim er cuatrim estre del presente a n o , con  

una breve reseña de las operaciones practicadas.

Persuadido de la importancia que los estudios clínicos 
encierran , y de cuánto enriquecen el caudal de los que 
principalmente constituyen la ciencia médica; penetrado 
de la conveniencia y iltilidad que se reportaría si entre 
los profesores se generalizara la costumbre de publicar 
periódiramenle el resultado de su observación particular 
en sus respectivas localidades, voy á pennitirme hacerlo 
yo sucintamente del poco tiempo que llevo de residencia 
en esta ciudad, siquiera mi esposicion no pueda com­
prender hechos prácticos raros ni de gran mérito. Quede 
consignado que mi pretensión se limita á contribuir con 
lo poco que me sea dable á la realización del pensamiento 
que me domina y que antes insinúo; pues otra cosa no 
pretendo ni Ja espera, quien , si algo vale, es justamente 
por la convicción que tiene de su insigniíicancia é iiisu- 
ticiencia.

En 6 (le enero úllimodi principio al ejercicio de la pro­
fesión en esta población , y como es sabido y corriente, 
desde luego se inferirá lu que me sucedería: lo misiuísimo 
que pasa en pueblos peqiicños á lelo profesor que nueva- 
inenle se establece en ellos; esto ns, que los que primero 
demandan sus servicios facullativos suelen ser precisa­
mente los de^[lauciados y crónicos, y pudiera decirse tam­
bién , los tuertos, mancos y cojos.

En realidad , mi observación puedo asegurar que basta 
ahora tan solo se ha ejercitado en casos desesperados; 
con desgraciados que, si bien atormentados con enfer­
medades las más veces incurables, procuran desecharlas 
6 cuando menos mitigar sus síntomas, dominados del 
¡iistiiilode conservación á la vez que fasdiindos eon la 
esperancilla de rosiablocer su salud. ¡ Infelices! Confieso 
sinceramente que sin ésa esperanza que tanto trabajo les 
cuesta perder, sin este precioso medio, sin este íiiiico 
bálsamo consolador, difícil me iiubiera sido en innchas 
ocasiones llenar mi deber; ¡infelices! repetiré una y mil 
veces; su propósito es natural, pero por desgracia las 
más veces irrealizable.

—El primer enfermo que vi fué L, D ., de unos 28 
anos de edad , natural de esta población , casado , consti­
tución fuerte pero deteriorada por sus largos padeciiníen-

-iií ■ 'lo s, temperamento sangníneo-linfálico, que habla disfru­
tado de buena salud habitual, hasta que á los IS años 
contrajo una blenorrágia con úlceras en el balaiio á con­
secuencia de un cóito impuro. Este sugelo tenia un fimo- 
sis congéiiito, el que se operó, según se me lia dicho, 
sin resultado , pues nunca piulo descubrir el glande. Des­
pués de mucho padecer consiguió curarse de su padeci­
miento sifilítico; pero desde entonces asegura no haber 
vuelto á su salud y robustez habitual. Hace unos dos años 
que le acometieron viruelas confluentes y malignas, las 
que poniéndole al borde del sepulcro degeneraron en una 
infección purulenta, pues su cuerpo so cubrió deinnume- 
rabltía abscesos, que daban abuuJanle pus, en tal forma 
que la piel parecía una regadera. Diez y seis meses hace 
que en semejante situación principió nuestro enfermo á 
sentir dolor en el miembro, q u r  se aumentaba al orinar 
y en las erecciones frecuentes que tenia; por la pequeña 
abertura prepucial salía un liquido blanquecino y espeso
en baálanle cantidad. El estado general dei enfermo era
deplorable, viéndosele demacrado, triste siempre y con 
fiebre de carácter crónico: una medicación especiante 
era á la que este desgraciado estaba sometido, puesto 
que solo usó en loilo su mal unas inyecciones emolientes. 
Él padecimiento progresaba incrementándose de una ma­
nera terrible , y próximo á una terminación funesta, 
fué cuando se me llamó para asistirle. A fm de com­
pletar el cuadro de su tristísima situación diré: que 
examinado detenidamente el miembro viril, se encun- 
iraba este aumentado do volúmen en su primera mi­
ta d ; por la pequeña abertura prepucial veíase que ei 
glande e.siaba destruido, ulcerado y con una superficie 
(Jesiguni; la orina podía observarse, aunque con bastante 
dificultad, que solía como c! agua de una reg;idera por 
infinitos orificios que había alrededor del punto corres­
pondiente al meato urinario, notándose también que por 
los mismos se vertía pus abundante unas veces, y otras 
sangre en cantidades eslraordinariaSj de seis y odio libras 
en alguna ocasión. E! fimosis impedia llevar más adelante 
e! examen materia! del halano, y convencido do que sin ope­
rarle no ora posible precisar la esleiisinn de las lesiones y 
su carácter, así comn tampoco etiiplear la enérgica me­
dicación que sin duda alguna el caso deinandaba , propu­
se la operación, que inmeilialameiUe aceptaron. 1’ri‘parailo 
lo necesario, sometí el enfermo á la.s inhalaciones ilei cio- 
rofonnc) hasta producir la aiieslé.sia compiela, operándole 
por incisión y escisión de colgajos. Grandes lesiones en­
contré, para lo cual fué preciso detenerse un puco más de 
lo ordinario: el prepucio tenia destruida toda su superfi­
cie mucosa, ulcerada , bañada de un pus fétido y aíllieri- 
da en muchos |)unlos por un tejido fibroso de mal carác­
ter á la pequeña porción de la base del glande que que­
daba por destruir: esta parte dcl péne presentaba un

aspecto canceroso perfectamente caracterizado. Sin embar­
go de la convicción que adquirí de la iusuticieucia do los 
medios farmacológicos ante degeneración tan profunda y 
grave, determiné etnplearlos unos dias, más porque el 
enfermo recobrara ánimo que por otra cosa. Durante esto 
tiempo, y sin olvidarme de los autecedontes sifilíticos, 
usé ios mercuriales inlerinf y esteriormenle primero, y 
después ios polvos caterélicos de .sabina, sulfato aliimíiii- 
co-polásico calcinado y óxiilo mercúrico. Todo fué en 
vano: la degeneraeion ganaba , sin modificar su pernicio­
sa Índole, en profundidad y ostensión, á la vez que el en­
fermo perdía toda e.speranzii de vida, En ta! situación no 
había otro recurso que acudir mievamente á la cirujía, 
única que podía prometer alguna esperanza: aceplaila 
esta necesidad, decidí lu amputación del péne por algo 
más (le su mitad. Una vez en este caso, por duro que 
fuera; preparado todo y asociailo al hermano y compañe­
ro , el profesor de cirújia de Caslril, se ejecutó, prévia 
cloroformización, por el proceder del Sr. Barthemy, esto 
os, introduciendo antes una sonda de goma elástica y 
cortándola al mismo tiempo que el péne. Ligadas las ar­
terias se colocó el apósito recomendado, concluyendo con 
sujetar ó fijar el pedazo de sonda que se dejó permanente. 
Las curas fueron sencillas, y sin accidento alguno se 
completó la cicatrización en 13 dias. Cuando el enfermo 
y todos creimos tocar el término de tanto sufrir; cuando 
el infeliz operado principiaba á observar algunos indicios 
(le reponerse su físico y moral, sumamente abatidos; 
cuando el desgraciado, en fin, se entregaba ya idealmente 
á los actos de regocijo con que pensaba solemnizar el dia 
para él tan ansiado de abamlonar el lecho del dolor, y en 
el que tanto tiempo hacía se hallaba seputtailo , principió 
á resentirse de la ingle derecha , en la que se había no­
tado un lumorcilo desde que padeciera su afección siíi- 
litica. Nuevamente se inauguraba su m al, y al pare­
cer con más fuerza, pues hoy es el dia que se encuentra 
con lodo el pliegue de dicha ingle ulcerado en tal dispo­
sición , que sobre no dejar duda de ia índole cancerosa de 
esta nueva solución de continuidad , liace también perder 
la remota esperanza que de Sídvaile se tenia.

Antes de pasar á otro enfermo diré á mis compañeros, 
que cuando se me [iresente otra ocasión de amputar 
el péne no lo ejecutaré como ahora y cual aconseja el 
Sr. Barlliemy, pues de tal modo se embota el cuchillo 
en la gonia, y es difícil dividir á la vez el péne y la 
sonda ae un solo poípe. Convengo, sí, en la colocación 
prévia (le la sonda; pero á fin de evitar el inconveniente 
que encontré, procuraría dar un córte circular intere­
sando lodos los tejidos hasta tocar la sonda, y esta la di­
vidiría (le un golpe de tijera recta. Con tan sencilla modi­
ficación es preferible, en rni concepto, e) proceder del 
Sr. Barllicrnv.

—Andrés Portal, natural de esta población, do of años 
de edad, casado, de temperamento snnguiiieo y buena 
constitución, principió liace algunos años á quejarse de 
dolor vivo tí hinchazón , primero en la parle lateral su­
perior del cuello, en el lado izquierdo y en la región sub­
maxilar del mismo, y después en lodo el labio inferior. 
Bien porque el enfermo se abaiiJoiiára á los solos esfuer­
zos (le la naturaleza , bien porque hubiera en él una dis­
posición ó diátesis á propósito para que el padecimiento 
[¡rogresára , es lo cierto que esto tuvo lugar al parecer con 
la agravante circunstancia de que al localizarse debió ofre­
cer lodos los caracteres de la entidad morbosa que llamamos 
cáncer. Este padecimiento continuaría, á no dudarlo, su 
lento pero progresivo curso, y localizándose de un modo 
preferente en el labio inferior, lo ulceró, dando al paciente 
un aspecto liorrible, y vertiendo sin cesar un líquido sero­
so, abundante y fetidísimo; la preltension y masticación 
(le los alimentos era poco menos que imp05ií)le; el infarto 
canceroso en las otras partes marchaba sin duda con más 
lentitud. No estaba muy deteriorada la generalidad del 
enfermo. Llamado para visitarle y operarle, luego que lo 
reconocí, manifesté la imposibilidad queliabia de hacerlo 
por la eslension y profundidad de la degeneración, pues 
interesaba todas las partes blandas en el cuello y región 
submaxilar. En esta situación me rogaron ¡e qiiitára ul 
menos lo del labio por ser lo que más molestaba al pa­
ciente, y también io que más repugnaba á su familia; 
desde luego accedí á estos deseos: omito manifestar las 
razones que tuve para ello en gracia de la brevedad. Dis­
puesto lodo lo necesario y cloroformizado el entérmn, 
separé lodo el lábio inferior por un córte que principió 
en una comisura y acabó en la otra; pero este córte pro­
curé liacerlo á espensas de los tejidos estemos, rospelainio 
en lo posible los internos: resultado de todo esto fué ci­
catrizar la herida por segunda inlcricioii en i8 dias, y 
regenerándose do un modo prodigioso las pér.iídas de los 
tejidos, quedárosla parle, puede decirse, sin d“f(trmi(lail 
alguna. Actuairncnle sigue este punto sin indicios do re­
producción, ele., ele.; pero en los olrus camina en dispo­
sición que, sufriendo hace umjs dias hemorragias terri­
bles, arrebatarán cuando menos se piense !a existencia á 
este pobre enfermo.

— En febrero y marzo dcl présenle año .se presentaron 
dos individuos, el uno como de «nos 30 años de edad, 
casado y natural de esta ciudad; y el otro de 5i> años, 
viudo y natural de Castillejar. Los dos tenían un eanerói- 
de en el lábio inferior; el del primero de un núcleo como 
una pequeña nuez , y el del segumlo como e! de una ave­
llana: ambos sé operaron por dos incisiones "ii forma 
de V, y reunidos los bordes de la herida, sujetándolos 
con tres alfileres de sutura , ios dos operados curaron por 
primera iaiencíon sin quedarles vestigios siquiera de la 
operación.

—José Cnrmona, natura! de Ziijar, de unos 4 i años de 
edad, temperamento sangiiinoo-linfático , cou'titucion 
deteriorada; en noviembre último diú un ligero iropezon 
con el [dé izqui(>r.lo, del que no hizo caso ñor el pronto; 
pero á pocos dias empezó á sentir fuertes dolores en el dedo 
gordo del citado pié, (jue se inQainó conla parle correspon­

diente al primer melatarsiano. Aplicados los medios aiili- 
flogisticos oportunos, no lograron contener la inflatnaeton 
con la pronlilnd tjue el enfermo deseaba, y dicienilo no 
podía sufrir ya más, y sospechando acaso que los facuiia- 
livns no entendieran el mal, pues él creía tener alguna 
cabalgadura de tendones ó huesos, determinó abando­
nar sus prescripciones y someterse a las del afamado 
curandero de Cortes. Efeciivaniimie, como lo p“ns(í io 
hizo; y coiislitnyéndose paciente y curaiiiii’ro en con­
sulta, ó como ellos dirían, platicando los dos, uná­
nimes y conformes convinieron en lu cubalgadur.i. En 
este caso, resuelto el problema que en tanta tortura 
debió poner á los profesores dcl arto de curar, (liria 
el Hipócrates de la Hoya de Baza: ((manos á la obra.» I.a

si-brnsca escena que entre el uno y el otro pasaría , el 
lencio y el resultado lo espresarán; baste decir que desar­
ticuló el dedo gordo y el pritncr melatarsiano, producinii- 
do iiidamacion tan violenta en todos los tejidos, que des­
de aquel momento principió la pobre víctima á padecer 
tormentos indecibles y crueles. La ciencia, que no conoce 
enemigos ni agravios; la ciencia, cuya única misión es 
hacer bien á la Inunaiiidad, volvió á acojer á este desgra­
ciado ignorante, y á ella debe lioy su existencia. Habiendo 
sobrevenido caries en la falange dcl d(jdo gonlo y en el 
primer hueso melatarsiano; observándose infarto de todos 
los tejidos blandos ‘leí pié, y una poroion de orificios (i'-  
lulosos en la articulación citada que daban un pus tenue, 
negruzco y fétido; teniendo en cuenta la imposibilidad de 
combatir estas lesiones con los recursos tera[)éulicos, y 
que el estado general de este individuo se Iiabia deterio­
rado en ios seis tnoses que llevaba de padecer, so acordó 
en junta celebrada en Znjar con el proí(?sor D. Mannei 
Mendez y mi persona, la amputación por contigüidad d(d 
dedo gordo y primer liiicso melatarsiano de! pié iz(jtii(!r- 
do. Trasladado el enfermo á esta ciudad y asociado al j-i-
ven profesor antes ciiaJo, tuvo lugar la operación, [iró-
via clorúformiziicion, sin accidento alguno: atacada la ar­
ticulación dei primer cuneiforme y hueso melatarsátnn 
cor.^espondíciUe, procuré dar un córte á lo largo del c.s- 
pacio comprendido enlrc el [irinii’ro y segando melatar- 
sinno , hasta dividir los ligamentos (|úe mantienen la ar- 
Ucuiacion do los dos melatarsianos iflcims y (hd primero 
con la falange del dedo gordo, y terminó la operación 
deslizando el fuerte bisturí por dídcijo del hueso melaiar- 
siano que se amputaba, á fin de dejar el coig.ajo do los te­
jidos planlares, sulicieiiLe para cubrir la licrida ro.sullante. 
El éxito fné tan completo y feliz, qrie á los treinta y tre-í 
dias se hallaba el enfermo curado, y hoy bueno y libre de 
su padecimiento.

—Marí.i Hernández, de unos 42 año.' .le eduil, natural 
de e.'la población , casada, temperamento linfálieo-nervio- 
so , dió á luz en últimos de enero d(d año actual un niño, 
sin que en el parto se observara nada m;is de particular, 
según se me dijo, que no arrojar las .seciindiniis en el 
acto. Siguiendo ia costumbre que las intrusas comadres 
tienen en este pueblo en casos tales, la recien parida se 
metió en cama alando al muslo la csireinidad colgante dol 
cordon. Pasadas veinticuatro horas sin espulsar la placen­
ta, creyeron prudente avisar al profesor da cirujia de la 
casa, sin que este adelanlára nada á pesar do los rnedio.s 
(le que se valió. Observando el esposo de la recien parida 
que el tiempo trascnrrii sin que so realizaran sus de.-;eüs, 
y creyéndola en situación gravo, fui llamado para visitarla 
en la madrugada del cuarto dia y después do cincuenta y 
nuevo horas dcl parto. Informadíj de lo que pa.'ára, .ad­
vertí á la familia de la puérpera que siu la concurrencia 
del cirujano que la asistía no podía hacer nada ; y en mi 
virtud, luego que fné avisado, se presentó constituyén­
donos en junta. Enterado por el profesor de ciniji.i ya 
citado de todos los antecedentes que al caso convenían, y 
reconocida detenidamente nuestra enferma, pudimos con­
venir en la contracción espasrnódíca del cuello uterino y 
en la inercia del mismo órgano: se dispuso baños de 
vapor emolientes a la vulva, unturas repelidas con la 
pomada de belladona, y después de esto la a imiuistrai'tn.i 
del cornezuelo de centeno, como único p(?ro prec'oso 
escitante directo de la mairiz, que poseemos. T(tdo fué en 
vano por entonces; pues sin embargo de haber Inm id-> en 
varias dósís Jtasta 2 dracmas del cornezuelo reiúenle- 
mente pulverizado, la matriz continuaba en su inercia. 
Descompuesto y putrefacto el corrion , se desprendió fiu- 
yendo por la viilva un líquido blanquecino, sucio y fétido; 
ia placenta perdió ya su consistencia y cohesión, pues se 
observaron algunas pequeñas porciones arrnslnidas con el 
hediondo líquido que antes finía. Po.«lrada l;i puér­
pera y constituida en una debilidad suma por las pérdidas 
físicas y morales que esperimenió, siendo imposible ni 
aun intentar la estraccion artificial de las secundinas, de­
cidimos insistir en la administración dei cornezuelo, pero 
variando la forma de admini.strarlo; so dispuso una infu­
sión que tomó en varias voces, logran lo la esnulsíon de 
aquellas poco después en estado de putrílago. Disde en ­
tonces la puérpera continuó algo iiK’jorada; per(> á los tres 
dias se declaró una fiebre adinámico-atóxica , que exijió 
viaticarla, pues estuvo en gravísimo peligro. Aforlunada- 
rnenle, y rifíspues de una lucha de cincuenta y siete dias 
se salvó, viéndose iioy completamente buena. ”

—En marzo último se prestjnló en mi despacho N. N., 
casado, de 32 años de edad, natural de e.sla ciudad, tem­
peramento sanguíneo y constitución ruerte;‘conirajo unas 
purgaciones en el año próximo pa<ado, las qm* cura.ias 
por un boticario, por el método aliorlivo, desaparecieroti 
bruscamente, coincidiendo esto con ia presentación de 
una úlcera en el balaiio. Fd farmacéutico , insistiendo en 
su intrusión , continuó tratando al enfermo de la manera 
que a! parecer le ordenaran las operaciones farmacéuticas; 
pero es lo cierto que hi ulceración progresaba en térniinos 
de destruir la mitad lateral dcl gl.inde. A los sois meses 
do padecimionlo, y viéndose cada dia peor, rocurri() pi- 
di(?ndo los auxilios de la ciencia. La cauterización con el 
nitrato ácido de mercurio liquido limpió bien pronto el
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inicio fondo (le la úlcera, y esto puado decirse í(UQ basló 
para lograr coiiiencr los rápidos [irogresos del mal y su 
curación á los t j  días de Iralaniitmlo. lisie in livíduo lomó 
el snbliiiiado, pues se insinuaban algunos doiorciltos sos- 
pecIjoso< noitUirnos. Hasta boy sigue sin novivlad.

—0 .“ N, N., natural de Zújar, do id años t!e edad, ca­
sada, temperamento nervioso, hacia dos años que observa­
ba irregularidades en el período y cantidad de '•us inens- 
Irmunmies, iiabiemlo sido eslas siempre algo difíciles al 
establecerse en la época ordinaria. En el trascurso de los 
dos años citados viene esta señora sufriendo, puedo decirse 
de im modo continuo, malestar general, tristeza habitual 
7 un desérjen total de su ecoiiornía. Alarmada esta hne- 
na señora, y Iiaciemlo que de esta inUina alarma parlici- 
pára la familia, fui llamado en apelación para visitarla en 
el mes último. Enterado por la misma enferma de jos 
antecedentes de su vida, liíceme cargo de su siluacioii 
convenciéndome no liabia otra cosa quo una exaltación 
de su sistema nervioso, debida á una susceptibilidad 
ftsquisiia, y más principalmente al períodij critico en que 
la señora se ciicuenlra: ninguna lesión funcional, espas­
mos, irregularidades en la circulación y citlorilieacinn, 
desíírdtínesen la sensibilidad, incolieroncia; en una palabra, 
oslado nervioso, era lo que la enferma demostraba por sus 
anlocedeiUes y cuadro actual sinlomalológico. Sin embar­
go (le esto, la tristeza y melancolía de que casi siempre 
estaba dominada esta señora, tenia cxallada su imagina­
ción (le la! modo, que sobre hacerla persuadirse era vícti­
ma do una afección cancerosa, liízoia también formar la 
idea de que nadie enlendía su mal. Luego que sospe­
ché no se Iralaba de combalir un padecimieiilo orgánifo 
localizado, y que m(i convencí habia, más que otra cosa, 
mal moral, fué mi primer cuidado captarme la confianza 
de la enferma desde mi primera pregunta en el interro­
gatorio que la hice; al efeclo puse suma atención en ¡li- 
rijirla pregunlas quo envolvieran los síntomas conslanles, 
y más á propósito para hacerla ver eonociasu padecimiento 
¡3 estado nervioso, puesto que adivinaba lo que sentía; cir­
cunstancia que no pas(5 desapercibida, haciéndola mani­
festar que, contra loque creía, comprendía yo su enferme- 
dud. Esto solo liiisti) para inodilicar favorahlmnento el esin- 
(io de su iinaginacion, predisponiéndola áoir las segurida­
des que la di respecto á no padecer lo que sospechaba, con 
un guslo y coníianza que muy pronto se rclralíi en su 
semblante, convirtiéndose en la mejor medicina,con In dis­
tracción , el ejercicio moderado, los alimenlos analéplicos 
T el hierro corno Iónico reoonslituyeiite. La enfemia se 
convenom d'*! carácter nervioso do su niaie-'tar, propio 
por otra parle del período que atraviesa: hoy dia sé que 
desde mi visita sigue mejor y animada á salir para Alme­
ría y otros puntos. Este caso prueba de un modo conclu­
yente el grande innujo de lo mora!, así como lo que im­
porta al médico inspirar coníianza: cuando esto sucede, 
inedia curación hay conseguida. Por esta razón creo que 
el ejercicio de nuestra profesión debe ser siempre libre.

—Hace tres meses, fui llamado para visitará un Itijo 
d(í D. Ramón Llano Práviu, joven de 14 años da edad, 
natural de esta población, temperamento sanguíneo y 
constitución activa. Según se me dijo por el padre tiel 
enfermo, estaba padeciendo ataques epilépticos habitua­
les, los que podía decirse guardaban cierta periodicidad, 
pues se observaiia le acometían frecuentemente cada siete 
(lias, con la particularidad de sufrir al siguiente dcl ala-

3ue otro ú otros más pequeños; después trascurrían siete 
ias en calma completa. Cuantos facultativos liay en esta 

ciudad y otros á qiuonos ha apelado el cariño 
han apurado, según se me dijo, tos recursos de la ciencia 
sin conseguir ventaja alguna. Teniendo en cuei.la esto, así 
como la rebeldía propia y que caracteriza estos padeci­
mientos, ya comprenderán mis compañeros cuán pruden­
tes deberían ser mis palabras y promesas. Efectivamente, 
al encargarme del joven onferino manifesté bien ospiícita- 
mente cuánta desconfiair/.a abrigaba do que mis esfuerzos 
fueran coronados del éxito quo se anhelaba, y bajo este 
supuesto csiabicci el Iralainionto. Este consistió en los 
purgantes periódicos, prefiriendo los calomelanos; en la 
a Iminislracioii del elecluario anli-epiléptioo ileFuiler y 
en un régimen dieiélico suave; ningún resultado se ob­
servó; el jiadecimienl') oorilinuaba en intensidad y perio­
dicidad enteramente lo mismo; por cuya razón, y ier.iendo 
en cuenta laindispulable ulilida 1 del arsénico eii el trata­
miento do las afecciones nerviosas, pues en la ciencia se 
registran algunos casos auténticos de epilepsias curadas 
por este tuedi(>, me decidí á someter al eiifermo á su ad­
ministración valiéndome para esto de la tan recomendada 
disolución ó más bieiidel licor de Fowler, á las dosis que 
indican el autor en su monogriifía. y los Sres. Duncan, de 
Edimburgo, Iloffinann y Edwurd Alexander en la obra de 
Harlés. E! resollado lia sido por ahora disminuir en inten­
sidad ios ataques y retrasarse un rn(8s y un dia. Continúa 
coa el arsénico y á su tiempo diré ú mis lectores el defini- 
livo resultado.

Baza 29 de mayo de 18oS.
JüAM NePOMUCENO MAaTl>'EZ,

G alaotorrea czudatortla»

Pero lo inasesLraño es, que sorprendido por la ndacion 
que me liizo de que la salia leche por el sobaco izquierdo, 
la reconocí la ma(na y toda la parle esterna de la regiuii 
axilar de dicho lado, y no encontré alteración amilómica 
ni fisiológica alguna.

Descubierta esta parle, liice que diese el pecho izquier­
do á la niña, y á los poííos momentos vi humedecerse la 
piel de la axila , coinoídiímilo esto con la crecida ó .apoyo, 
en la estension de un círculo cuyo diámetro tuviese unos 
tres centímetros. ImnedínLamenio apliqué ios cuatro de­
dos de mi mano derecha sobre el espresado sitio, y des­
pués de unos dos minutos los separé apareciendo una gota 
de leche en la cara palmar de cada dedo. Esta exudación 
se suspendió luego, para presentarse nuevamente cuando 
volvía á ciar de mamar á la niña con el pecho indicado.

No hago mención del tratamiento que dispuse, por no 
poder hasta el presente saber su resultado, limitándome 
á referir el hecho, que yo atribuyo á la plenitud de las 
subdivisiones glaníJulares, ramificadas por la axila, quo 
no pudiendo desahogarse por el pezón, dejaban acumular 
la leche en toda la estension del órgano secretorio, eslra- 
vasándosQ y saliendo por una piel, fina de suyo, y humede­
cida por el sudor casi conslauteinenle y cuyos perros 
abiertos facilitan esta escrecion anómala.

Zaragoza 23 de Junio de 1838.
C l a l u i o  C l a r a m u n t  y  C e l d a .

Una señora de unos 28 á 30 anos de edad, casada, lem- 
peranieiilo sanguíncu-norvioso, bien constituida, sana y 
robusta, parió una niña hará como veinte dias. lia tenido 
n  anleriormenic tres partos felices, viéndose obligada á 
los pocos meses á entregar sus hijos á nna nodriza por es­
casez de leclie, observándose e«la desde el principio.

En e-!t(! úllnno parto, muy feliz lambien , ha habido y 
hay todavía un flujo loquial sanguinolento abundante; y 
sin síntoma lisiohígico alguno que anunciase la calentura 
láctea, se prcsenlaroii á ias setenta y dos horas los podios 
turgentes, segregándnse una abundantísima canliiiad de 
leclie, siendo notable y raro para esta señora el apoyo ó 
lubida, por no tiaberle sentido nunca.

F I l C i V S A  i i b í :d i c . \ .

T C E A P E C T IC A .

R n T o n c n o m lc i i to  ca i i« « i lo  p o r  nn  oniplaivto d o  b c-  
liiMloua u p llc iit lo  n lu p ie l .

Do la lievue de Iherapeutique medico-chirurgicale 
trasladamos la historia siguiente, publicada en el Sledical 
Times por W. Jaxmer :

Un liombre se aplicó en la espalda un parche de em­
plasto de belladona de O'“ ,02 porüm.K); cuya aplica­
ción produjo pústulas y algunas ulceraciones pequeñas. 
Algunos dias después se aplicó ul mismo sitio otro nuevo 
parche (circunstancia que en concepto de los redaclores 
do la íleoue, debió favorecer singularmente la absorción, 
si las primeras cnisionos no se hallaban enteramente 
cicatrizadas). Al cabo de algunas horas sobrevino seque­
dad do la lengua y de la gargaula; la büigua se cubrió d¡3 
una capa blanca y tenaz, que se podía separar á trozos: 
len('smo vesical. La soijuedad de lu garganta y la de la 
lengua se agravaron basta el punto Je eiilorpecer el uso 
do la palabra; luego sobrevino ofuscación intelectual, y 
poco después cinco ó seis espasmos convulsivos en los 
músculos de las eslremidades, del tronco y de la cura, y 
delirio: el enfermo, sin embargo, conoció á su médico. 
Poco despuos perdió el uso de las piernas, agitándose 
mucho principalmente con las manos; hablaba coulínua- 
m(’nLc, pero de una m¡(nera ininteligible; a! parecer no te­
nia conocimiento de lo que le rodeaba. Las pupilas esta­
ban muy dilatadas y se conlraiaii incomplelainenle. La 
cabeza y la cara estaban calientes; ésta un poco abota­
gada; no se observaban latidos anormales de las arterias 
(íe la cabeza y del cuello. El pulso daba do 80 á 90 pul­
saciones, y e"ra regular. Separado ei emplasto, se limpió 
la superficie supurante y se hizo una cura sencilla. Apli­
cóse un vejigatorio ó la nuca, y él enfermo lomó un pur­
gante y 2t) centigramos do sesquicarbonato de amoniaco. 
Habiendo producido este último medicamento un notable 
alivie, se repitió la dosis al cabo de media hora. El en­
fermo recobró el conocimieiilo mu v poco tiempo después; 
duniiite algunos dias ceiUinuó padeciendo de insomnio, 
y por espacio de dos ó tres su moinoria permaneció 
muy debilitada, no conservando recuerdo alguno de lo

3ue le Iiabia pasado desde la llegada dcl módico.. Algunos 
ias después solo, quedaba una espresiun algún Unto ale­

lada de las facciones, dilataciim de las pupilas y un poco 
' de debilidad de la memoria.

C ltruto tío litcrro  y ilo otitr ipnliia .

Desde hace mucho tiempo el Dr. O’Connor emplea 
con muy buen éxito, segnii parece, en los casi)s de dis­
pepsia que liénen un carácter atónico, un agente tera­
péutico que presenta propiedades mny marcadas. Este 
mismo práctico ha obtenido grandes ventajas en casos se­
mejantes, dependientes do una perturbación funcional del 
útero. En este caso obra como emenagogo, cuando nin­
guno de todos los demás medicamentos ha producido re­
sultado, y poséo en alto grado la propiedad do colmar la 
escilacion del si.slema nervaiso. Dicha preparación es un 
citralo de hierro y de estricnina á la dosis de unos lii 
cenlígrainos (3 granos) ires veces al dia, para lomar 
inmcdialamenlc después de las comidas. En la actualidad 
hay en la clínica del doctor O’Comnor un caso de corea, de 
cuya enfermedad fué acometiila súbitamente 1a mujer que 
la {Daitece á consecuencia del espanto que la proíiuji) un 
trueno en el mes de agosto último, desde cuya época vie­
ne padeciendo sin tregua. IfásH hecho uso (íel cilrato d') 
hierro y de estricnina tan solo duratile algunos dias, y 
con ventajas ya marcadas.
Norcicrn I tr a ln m lc i i to  p or  moiHo d e t n  c lc c tr lc l i la d .

El Sr. Dc c h e x m e  , do Boulogno, ha obtenido esceienles 
resultados del etnplco de la electricidad en la sordera. Una 
mujer habia sido somoUda . para el Iratainíenlo lic un 
reumatismo articular, al uso del .sultilo de quinina ú dosis 
baslaiite elevadas. Qiietitíla una sordera casi completa de 
ambos lados , In cual llevaba seis semanas de duración, 
cuniiilo se concibió la idea de somelcr los órganos auditi­
vos á la escilacion eléctrica. Ecliado un líquido en el 
conduelo audillvo-eslerno, se introdujo en este uii csci- 
latlor, y habiéndose puesto uiv segundo conductor eu

contacto con la apófisis masloides, se Iiizo atravesar por 
ios órganos una corriente muy débil. Itimediatiirnentedes­
pués de la Operación se recobró la audición en el lado os­
cilado, reapareciendo lumbi'iii en el ütr(a lado algunos dias 
después de haber sido sometido al mismo Iralnmienlo.

El Sr. D u c h e n n e  lia visto en la clínica del Sr. B r i q ü e t  

gran número de histéricas afectadas de ruidos de nidos y 
(le sorderas haslunte rebeldes, y se iialla ahora eii el caso 
do afirmar que ocho veces, de diez , estos accidentes ce­
den á la aplicación de la electricidad; la audición se res­
tablece casi siempre iumedialameiite, y se ven también 
desaparecer en el acto los silbidos incómodos y los rui(ios 
obstinados.
IVrtirá1;;liia d e In  ea i-a  7  M ah-orbltnrlnH : (r a ta m ie n to .

Hé aquí, según vemos eii la Presse médicale belge, el 
que emplea el Sr. A. LEVEZET,deNew-Hop (Pensilvania):
. t.® Cuando la neuralgia se halla limitada á una sola 

•rama, se fricciona ligeramente el sitio dolorido con la 
pomada siguiente hasta que produzca cierta picazón;

Veralrina..........................1,25 centígr. (2o granos.)
Manteca............................ 60 — grain. (2 onza.-:.)
Mézclese.
2.° Guando la enfermedad tiene cierto carácter inter­

mitente se emplea con buen resultado la disolución si­
guiente .•
Sulfato de quinina..............
Acido sulfúrico aromatizado.

75 centígr. (lógranos.) 
30 gotas.

Agua............................................. 60 gram. (2 onzas )
Una cucliaraila dS las de café cada hora en el intervalo 

(le los accesos.
3.® Cuando el dolor ha invadido todo un lado de la 

cara, comprendiendo el ojo y el oido, es muy eficaz la mis­
tura siguiente:
Estrado de iioja.s (le acónito. . . 20 centígr. (4 granos.) 
Sulfato ó acetato de morfina. . . 5 — ( l id .)
Agua................................................ 60 gram. (,2 onzas.)

Mézclese.
Una cucharada de las de café cada hora, sin tener en 

cuenta los paroxismos ni los periodos de remisión.

G IR U JIA .
Trlqiilaslü : algiinii!* palabrai* «obro Iak oporaclo- 

noa procoitizuduü contra clieba curermotiaU.

Hé aquí, tomada de la Presse medícale belge, la di­
visión «le los procedimientos operatorios, hecha por el 
Dr. A. Dre ie k , según las causas que determinan el 
Iriquiasís:

1. ® Si el globo ocular llega á irritarse á consecuencia 
del roca de las pestañas sobre é l, ya sea que baya una 
implantación viciosa de estas, sin enfermedad de los pár­
pados, ya sea que las pestañas se presenten en una doblo 
lila (disliquiasis) es necesario recurrir al procedimiento 
operatorio de J íe c e r .

2. ® Si la mala dispo.sícion de ias pestañas está soste­
nida por un Ulosis concomitante, es necesario destruir el 
borde de los párpados, comprendiendo en dicha destruc­
ción el bulbo do las pestañas.

3. ® Si á consecuencia de la relajación de los párpados 
las p(ístañas van á apoyarse en el globo ocular, las caute­
rizaciones con el ácido sulfúrico son preferibles á cual­
quier otro proceclimiento.

4. * Para un entropion resultante de la atrofia de la 
conjuntiva , el que sobre todo sucede á uiia afección gra­
nulosa de la mucosa (ó más bien al tratamiento de. esta 
afección), es preciso hacer incisiones málliples en la con­
juntiva, luego enderezar el párpado y procurar maiite- 
iieHe en una posición normal hasta íá cicatrización. El 
éxito de esta Operación es por lo tanto muy dudoso. Las 
operaciones según los procedimienlos de Jcx-ger y de Him- 
LY, preconizailo.s cu este caso, dan un resultado mucho 
menos satisfactorio todavía; y debe ser asi, porque ss pro­
cede en contra de lo que se debo desear.

5. * En el caso en que el entropion resulta de cicatri­
ces que tienen su asiento en la mucosa, conviene liacer la 
incisión de aquellas según el procedimiento de Hi.m,Y.

6. * Cuando á consecuencia de la atrofia conjmitival so 
ha formado uii entropion con disposición á la lagoftalmía, 
el medio mejor de remediarle será el procedimiento de 
JcESCiiE y de Arlt.

7. * Si á consecuencia de un acortamiento morboso 
de las fibras que se adhieren «a! cartílago tarso, se forma 
un entropion con iriquiasís, será necesario recurrir á lu 
operación de Himly, añadiendo á ella la sección de las 
fibras musculares del párpado superior.

8^* Si el entropion tiene su causa cu la deformación 
del ta rso ,  se d e b e ,  según el procedimiento de Socísdkr 
y de R uete, poner ei cartílago al descubierto y separarle.

9.® Si el cartílago tarso se iiaila fuertemente revuelto 
hácia dentro sobre sí mismo, este sería el caso de ejecutar 
el procedimiento de Ana\ a y de Crajipto.v por medio de 
la pinza de muletas.

P A T O L O G IA  IN T E R N A .
Neniuonlat Iratanilcoto do la do los nlfios do 

i>ceho.

Hé aquí el tra tam iento  que en la neiimonia do los niños 
de pecho sigue ei Dr. Geillot en el liospitnl N ecker, 
tratamiento que se halla consignado en la Heme de Hiera- 
peutique medico-chirurgicale, y reproducido en la Union 
medícate de la Gironde.

Solo muy rara vez, y e.sto en los niños de más avanzada 
edad (de 18 meses a 2 años) y más robustos, emplea el 
S'r. Guiu-ot 1« sangría local', que cu tal caso consiste ea 
algunas ventosas escarificadas, aplicadas en el lado afecto 
del pecho.

El u s o  d" las emisiones sanguíneas, dice e! autor, hace 
caer á los niños en la postración , aumenta su natural de­
bilidad, y favorece et infarto de las pequeñas ramas de los
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bi'üüij'iios, al cual sucede casi siempre la neumonía Iií- 
pustúlica.

El tralamientn del Sr. Güillot se funda principalmente 
en los evacuantes y en particular en los vomitivos. Al 
efecto prescribe un julepe gomoso do 120 gramos ( 4 oii- 
j-as), adicionado con 2 gramos ( ‘/* dracma) de ipecacuana 
en polvo y tO cenligrarnos (2 granos) de tártaro estibiado, 
liaciendo que el niño tome lo que sea posible, hasta obte­
ner suficiente número de vómitos. El efecto ordinario de 
semejante vomitivo es proporcionar un alivio marcado de 
la disnea , desobslruyendo las ramificaciones bronquiales, 
V disminuir el movimiento febril. A veces va seguido de 
un período de sueño reparador. Si el alivio no persiste, se 
repita el vomitivo á la  mañana siguiente, y á veces varios
dias seguidos.

En cuanto á los revulsivos, el Sr. Güillot proscribe 
absolutamente los vejigatorios; en diclia edad su aplicación 
presenta, según este médico, dificultades y peligros. El" 
niño que padece se agita sin cesar en su envoltura, pero 
no puede precisar el origen de sus padecimientos. Gon 
estos movimientos reiterados desprende el vejigatorio, 
que cambia ile sitio, y entonces el efecto de las cantári­
das se produce en una superficie muy considerable. Los 
dolores causados por el vejigatorio liacen redoblar la fie­
bre, y la llaga que de él resulta atormenta á los niños y 
les priva del sueño.

El Sr. Güillot obtiene buenos resultados del uso de las 
ventosas secas aplicadas á las paredes del peclto, sobre 
todo en la parte posterior, en número de .seis á doce: es 
un medio poco doloroso que no deja soiuciou de continui­
dad , y que sin disminuir la inasa total de !a sangre, dis­
minuye inomenláueamente la caulidad de liquido que 
atraviesa los órganos enfermos.

Cuando la convalecencia so iialia establecida, se rodea 
el pedio de los niños de una coraza impermeable, envol­
viéndole con una ancha faja de diaquilon, que se escola 
por debajo de tos brazos. Ésta coraza obra irritando lige­
ramente la piel y poniéndola al abrigo de las impro.sioiies 
del frío. Cuando el niño se lia restablecido, se quila esta 
cubierta; pero es necesario tener cuidado de evitar por 
medio de un aumento temporal de los vestidos, el enfria­
miento que resultarla de un cambio demasiado brusco.

D E R M A T O L O G IA .
lo d n r o  d o  e lo r n r o  n iercu rlo iio i p r e p a r a c ió n  y  n so  d e  
o a ta  a iis ta n c la  co n tr a  e l  oIconIs  (m e n ta g r a )  y  la  

a c u c a  ro sá c e a .

5,95
d.98

Preparación. El Sr. Goblet prefiere el modo de ope­
rar del Sr. B üütigny , inventor del medicamento; pero á 
íin de no sufrir pérdida alguna, no opera sino sobre unos 
7 ú 8 gramos de materia á un tiempo. Hé aquí cómo 
procede :

Calomelanos al vapor. . . 
lodo........................................

Se reduce el iodo á polvo en un mortero, se le mezcla 
con los calomelanos, y se echa la mezcla on un matraz de 
cristal á beneficio do un tubo de papel, que la conduce 
hasta el fondo de la vasija. Colócase esta luego sobre are­
na caliente, y algunos inslaiiles despiies se vé á la masa 
adquirir al principio un Unte verdoso y luego entrar en 
fusión. Se retira el matraz del fuego y la masa no tarda 
on solidificarse.

En esta (iperacion, que no dura más que algunos instan­
tes y que puede reiterarse gran número de veces en muy 
corlo tiempo, no se desprende ningún vapor de iodo, y 
la combinación se efectúa sin ruido. El producto es al 
priiií'ipio verdoso, luego al aire se vuelve poco á poco rojo 
y acaba por serlo compbHameiUe.

El ioduro de cloruro mercurioso posee una acción muy 
enérgica; fia sido empleado en pomada y en pildoras.

Pomada {Boutigny d 'E vreux).
Ioduro de cloruro mercurioso en

polvo............................................ 0,7o (15 granos.)
Manteca............................................G0,00 (2 onzas.)
Mézclese con cuidado.

Pildoras {Boutigny d'Evreua).

grande alivio , es cufindo se deberá hacer uso durante seis 
semanas ó dos meses de las pildoras, cuya arción debe 
vigilar.se tanto como si se tratase de las jiíMoras de su­
blimado.

Ioduro de cloruro merca-
rioso...............................  0,25 p  granos.)

Goma arábiga en polvo. . l ,0 0 M 8 id .)
Miga de pan................... . 9,00 {2 dracmas, 18 granos.)
Agua de (lores de naranjo. 5,00 (1 id., 18 id.)

Para 100 píldoras.—Dosis: de 1 á 3 al dia.
Indicaciones terapéuticas. La pomada produce prin­

cipalmente buen resultado contra la acnea rosácea y el si­
cosis, y en el e.«pacio do uno á dos meses; en algunos ca­
sos rebttdes ha habido necesidad de emplear las píldoras, 
cuya acción debe vigilarse con cuidado porque son muy 
activas.

Modo de emplear la pomada. En el sicosis, después 
de liaber hecho caer las costras por medio de cataplas­
mas y corlado la barba muy al rape, y en la acnea sin pre­
paración, se aplica una ligera capa de pomada sobre to­
das las partes afectas, y se la deja hasta la mañana si­
guiente sin limpiar la cara. La mi.sma untura se repite en 
los dos siguientes dias. Estas unturas producen una co­
mezón muy viva , tumefacción , rubicundez y una escre- 
cion do materia amarilla verdosa, con sensación de ten­
sión en la piel. La tercera untura determina menos dolor 
que la primera; pero el frote es abundante y produce cos­
tras gruesas, duras, adherentes, apareciendo algunas 
fisuras en las comisuras de los labios. Se deja descansar 
al enfermo durante cuatro dias, y luego se hacen caer las 
costras con cataplasmas. A los ocho ilias de ia primera 
aplicación , y luego cada ocho ó diez dias, se vuelve ó ha­
cer durante tres dias una nueva aplicación, y se procede 
como la vez primera.

Al terminar e! primer mes de tratamiento, si oo hay ya

L u p u s : tru ta m io u tA  p or  m o d io  t i c  la s  a p lle a e lo n e s  
e s te r n u s  d o  lo d o .

Hé aquí un caso referido por el Dr. R ieseberg  en el 
Journal general de la medecine de Prusse, y que prueba 
la eficacia del iodo como tópico contra el esliomeno :

Una joven de 20 años padecía desde bacía tres años de 
un lupus tuberculoso parci¿dmenl.e ulcerarlo. Habíase em­
pleado una multitud de remedios sin resultado aparente, 
cuando el Sr. R ieseberg  , en noviembre de 1856 , vienilo 
que la enfermedad adqiiirin un nuevo y mayor desarrollo, 
concibió la idea de aplicar el iodo .según el mélodo de 
Hebr.<. Hizo disolver una driicma de iodo en dos degli- 
cerina , y aplicó la disolución [)or medio de un pincel lo­
dos los dias sobre el sitio afecto, haciéndolo cubrir des­
pués con papel de gutla-percha. A los diez meses de este 
tratamiento todas las ulceraciones hablan desaparecido, y 
hablan sido reemplazadas por cicatrices compactas y do 
cülór natural. El Sr. R ieseberg , para fortificar las cicatri­
ces, continuó todavía durante algún tiempo la aplicación 
del mismo tópico.

Eli ios mismos periódicos ( /Inn méd. de la Iriand. oc- 
Cíd. y Revue Iherapeulique du m idi) se hace mención 
del siguiente caso recojido por el Sr. H all Bakew kll:

Un jóven de 16 años, por lo demás de buena salud, pa­
decía desde los 7 años un lupus ulcerado, que había ata­
cado los cartílagos de la nariz y se esteiidia hasta el lábio 
superior. Después de haber empleado el arsénico por es­
pacio de mucho tiempo sin resultado, el Sr. Hall  B ake-  
WEI.L le administró tre.-s veces cada dia medio grano, y 
más larde uno, de prolo-iodiiro de mercurio , con una 
décima parte de grano de ácido arsenioso. A los tres me­
ses de este IraLamienio las ulceraciones estaban cicatri­
zadas, y no lardaron en consolidarse bajo la influencia de 
este mismo tratamiento, continuado durante algún tiem­
po; siendo de notar, que á pesar de Ja administración

prolongada de estos medicamentos, no sobrevino saliva­
ción ni irrilacion gástrica.

Por ta Prensa médica, E. Gástelo S erra.

P A a T E  O F IC IA L .

DIRECCION GENERAL DE INSTRUCCION PÜRUCA.
Negociado 1."

De conformidad con lo propuesto pór el Roa! Consejo 
de Instrucción pública, en vista de una consulta del Rec­
tor de la Universidad de Barcelona, esta Dirección gnne- 
ral ha dispuesto queden dispensados del estudio del pri­
mer año de la carrera los alumnos de farmacia que liu- 
bieren ganado el curso preparatorio exigido por el plan do 
Estudios de 1850; y esto, no solo para recibir el título de 
farmacéutico habilitado, sino también para obtener la 
licenciatura en farmacia.

Dios guarde á Y. S. muchos años. Madrid 3 de julio 
de 1858.—El director general, Eugenio de Ochoa.—Se­
ñor Rector do la Universidad de...

En vista de una instancia de D. Diego Montenegro y 
Paseiro, residente en SunUago, esta Dirección general, 
conformándose con el diclámeii del Real Consejo de Ins­
trucción pública, ha dispuesto que los alumnos que ten­
gan concluida la carrera de cirujano de segunda clase y 
aspiren á la licenciatura en niedidna, sean admitidos á la 
matrícuiu dd seslo año con dispensa de presentar el tiiníu 
de tales cirujanos de segunda clase ; pero al recibirse 'le 
bachilleres y licenciados habrán de sujclur.vc á los mi>nu)« 
ejercicios y hacer igual depósito que los demás iiki:nn >s 
de la facuítad de medicina, que sin haber recibido grado 
ni titulo alguno, deseen obtener el de licenciados en me­
dicina y cirujia.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 15 de julio 
de 1858.—El director general, Eugenio Moreno López.— 
Sr. Rector de la Universidad de...

M O A T E -P IO  F A C U L T A T IV O .

E ST A D O  que m anifiesta las cantidades que CORRESPONDE SATISFACER á los socios en  reales y  o én tim o s, según  
la  clase y  núm ero de acciones que tienen declaradas, pOR EL PRIMER PLAZO DE CUOTA DE ENTRADA , cuyo pago  
está abierto hasta el ú ltim o dia de setiem bre próximo.

Número de 
acciones. 1. 2. 3. 4. 5. 6. 7. 8. 9. 10. U. 12. 13. 14. 15.

í u® U  75 29  50 44  25 59 73 75 88  50 103 25 lis 132 75 147 50 162 25 177 191 75 206 51) 221 25
15 25 30 50 45  75 6t 76 25 91 50 106 7o 122 137 25 152 50 167 75 183 198 25 213 50 228 75

-  3.» . 17 50 35 52 50 70 87 50 105 122 50 140 157 50 175 192 50 210 227 50 245 262 50
20 40 60 80 100 120 140 160 180 200 220 240 260 280 3001 8.» 24 50 49 73 50 98 122 60 147 171 50 196 220 50 245 269 50 294 318 50 343 367 50

Eslraordínaria. 31 62 93 124 155 186 217 248

Madrid U  de julio de 1858.—El secretario general, Luis Colodron.

L IST A  d é lo s  socios declarados fundadores del M onte P ío  fa cu lta tiv o , desde la  ú ltim a p u b licación , en virtud  
de lo  establecido en el artículo 13 del C A PIT U L O  A D IC IO N A L  D E  LO S E S T A T U T O S  y del resultado 
de los respectivos espedientes.

Nombre j  profesión.

Francisco de Calera, médico (con las ven­
tajas del párrafo 2.° del artículo 7.® del 
Capítulo adicional de los Estatutos.). ,

Juan Hernández, médico...............................
José López , médico.......................................
José López Herrera, médico..........................
Agustín Ramé y Berbeí, médico. . . .
Francisco de Fuensalida Cervera , médico.
Antonio Gallego y Fuentes, médico. . .
Roque Larrainzar, médico. . . , . .
Pío Fernandez Cormenzana, médico. . .
Gaspar de Rivas, médico...............................
Mariano Muiiiesa, cirujano............................
Leandro Boned, matemático........................

Madrid 15 de julio de 1858.—El secretario general, Luis Colodron.

Residencia de los interesados. Número de accioDes. Clases

Morata de Tajuña (Madrid). 6 1.*
Guadix (Granada). 4 4.*
Cuevas Bajas (id.). 4 5.*

Poza (id.). 4 4."
Albox (id.). 4 3.*

Montefrio (id.). 4 3 .“
Palma del Rio (Córdoba). 7 5.®

Oteiza (Navarra). 5 2.®
Cegama (Guipúzcoa). 8 4.®

Santander. 7 3.®
Campillo de Dueñas (Zaragoza). 5 I.®

Zaragoza. 6 2.®

Para abrir el pago del primer plazo do cuota de en­
trada, según lia dispuesto la Junta directiva en cumpli­
miento del acuerdo de la de apoderados á fin de que los 
sócios puedan, cuando gusten, empezar á cumplir el plazo 
de espectacion establecido préviamente á la adquisición 
de los dereclios sociales en los Estatutos de este Monte 
Pió, mientras llega el caso de que se constituya de un 
modo definitivo, se han remilidn á las Juntas delegadas y 
á la Tesorería general las cartas de pago correspondientes 
á la espresada cuota que deben satisfacer los sócios de su 
respectiva dependencia, y los recibos de la cantidad que 
deben abonar al propio tiempo (doce reales cada uno) por 
indemnización de gastos de espediente y por el ejemplar 
de Reglamento y la Patente que liabrá do entregárseles 
á su debido tiempo; advirliéndoso que el importe de esta 
recaudación, cuyo objeto queda espresado, se conservará 
íntegro en las tesorerías respectivas basta ia definitiva 
instalación del Monte Pío.

Lo que se anuncia para conocimiento de la Sociedad, 
reproduciéndose á continuación las disposiciones relativas 
á ios sócios, que están comprendidas en la Instrucción de 
la Junta directiva publicada con fecha de 9 del corriente 
mes de julio:

3. “ Los socios deberán hacer el pago de su cuota en 
la lesoreria de la Junta del distrito a que. pertenezcan; y 
los que residan en poblaciones no comproriiiidas en las que 
hay establecidas, io verificarán en ia tesorería general, ya 
por comisionado que deberá acudir al efecto á la oficina 
del .Monte Pió, sita en la callo de Sevilla, número 14, 
cuarto principal de la segunda escalera, ó bien por li­
branza sobre correos ó casas particulares, hecha á favor 
del tesorero general D, José Rodrigo y dirigida ó el pre­
sidente para la debida loma de razón. Los recibos de los 
pagos que se hagan de e.sla manera se remitirán á ios in­
teresados por secretaría general, publicándose además con 
la fecha del dia en que llegáren las letras, que será la que 
rija para los efectos oportunos, por si hubiere algún 
estravío.

4. * Se admitirán también en tesorería general, por

cnmisjo
presado
que, ro!
vieran 
que lo I 
birla op 
corresp

5.*
prendid 
la inovi 
podrán 
convini 
po en 
res[)oni 

6.“
el conc 
doce re 
de imp 
do de I 
blicado
pago S( 

7.‘
que se 
Capítu' 
tajas qi 
sen vet 
que se
dos pa{ 
Irada s
respoii' 

Mad 
Luis C

Estado
hay t 
de lo 
empi 
de s 
cacii
JORT

DKLKÚi

Madrid.

Darcelo

Granad

YaUnci

Yaliadi

Sanlan^

Zarago

Las 
cion I 
oslabi 
á aigt 
de peí 
Rodri 
te Pú 

Mad 
Colad:

Li{

Ha 
cas, 

Es 
En 

obser 
fado 

En 
teoríi 

Er 
segu: 
cieñe 
de la 

Se 
ciad 
la ec 
Jos s 
lural 
péul 
dado 

Sí 
men 
med 

N(

Ayuntamiento de Madrid



saliva-

IRA.

LIGA.

jonsejo
;! Kec- 
goiie- 

Ict pri- 
iie im­
plan de 
lulo de 
ener la

le julio 
Se-

legro y 
eiieral, 
le liiü- 
e lüD- 
:lase y 
los á la 
I tiluio 
lirse de

luaiii'is 
t grado
¡II m e -

le julio 
ipez.—

leguD 
> pago

15.

m  2R 
228 7S 
262 50 
300
367 50

virtud
lultado

Clases.

iedad, 
lativas 
ion de 
riente

lia en 
ífi; y 
is que 
al, ya 
iGcina 
ro 14, 
or li- 
favor 
pro­

le los 
>8 io- 
is con 
1 que 
dgun

, por

comisionado ó por libranza, de igual modo que queda es- 
presado en el arlículo que precede, los pagos de los sócios 
que, residiendo en alguno de los distritos establecidos, tu­
vieran más facilidad de hacerlos en esta forma, siempre 
que lo pongan en conocimiento de la directiva con la de­
bida oportunidad para no cargar su abono á la delegada 
Correspondiente.

5. ® Los sócios domiciliados en poblaciones no com­
prendidas en los distritos establecidos ó que por razón de 
la movilidad de sus destinos no tengan residencia fija, 
podrán designar la Junta delegada en cuya tesorería les 
conviniera mas hacer sus pagos, poniéndolo con tiem­
po en conocimiento de la directiva para el cargo cor­
respondiente.

6. * Además de la cuota que corresponde satisfacer por 
ci concepto espresado, abonarán esta vez todos los sócios 
doce reales por indemnización de gastos de espediente y 
de impresión de Reglamento y patentes, según el acuer­
do de la Jimia de apoderailos de 26 de mayo último, pu­
blicado en El S i g l o  MÉoicoen 30 del propio mes; de cuyo 
pago se les dará el recibo correspondiente.

7. * Los que tuviesen que hacer el pago de heneficio á 
que se refieren los artículos C.® y 2.° párrafo del 7.° del 
Capítulo adicional de los Estatuios para obtener las ven­
tajas que en los mismos se determinan, y aun no le hubie­
sen verificado, deberán realizarle antes del de la cuota á 
que se refiere esta tnslruccton ó haciendo juntamente los 
dos pagos; no pudiéndose considerar el de la cuota de en­
trada sin haber tenido lugar aquel, para los efectos cor- 
respomlienles.

Madrid 14 de julio de 1838. — El secretario general, 
Luis Colodron.

E s t a d o  que manifiesta las Juntas delegadas de distrito que 
hay establecidas en el Monte Pió facultativo, con espresion 
de las provincias que comprenden y de los sócios que des­
empeñan en ellas las tesorerías, en que deben hacer el pago 
de sus cuotas los residentes en sus respectivas demar­
caciones.
/DNTAS

DKLBÜlDlS.
PROVI.VCUS OÜK COU- 

PBKXDK.N.
SÓCIOS COR DESEMPr..̂ AN LAS 

TESORERIAS.

M a d r i d .

B a r c e l o n a . . . .

G r a n a d a .

f a l e n c i a .......

f a l l a d o l i i . . .

Madrid....................
, Guaiialaj.ua...........
ISegovia. . . . . . .  . [  D. Nicolás MorMO, farmafóoli-
Toledo.......................... \ co, calle de Aloclia, nú-

I Ciudad Ileal.................( mero 54, bulic.a.
Avila......................
Cuenca...................

; Barcelona..............
I  Tarragona..............
Gerona...................

I Lérida....................
Baleares.................
C á d iz ................
Córdoba.............
u .'iüú ,: ....................... ( D. Santiago López Argúeta,"Vy'*'..................... .. iti(*dipo.M álaga .. ..............
Granada.................
Sevilla...................

D. José Marti y Arligás, far­
macéutico.

D. Ramón Lloret, médico.
I Alicante........................
' Casicllün de la Plana..
! Valencia.......................
' Palencia........................
I Zamora..........................ÍD. Antonio Viliar y Pinto, mé-
I Salaraanra...................í dico.
ValUdoüd.....................;

SaB/under.... I Solo su provincia.. . . |  D. Juan Mons, médico.

. Diego Lanaza, médico.
I Teruel....................... i

Z a r a g o s a ..... {IIue.sca.............................. >1
'  Zaragoza.........................1

Las demás provincias no comprendidas en ha distribu­
ción que precede, quedan, mientras no llegue el caso de 
establecerse en ellas Juntas delegadas ó de incorporarlas 
á algunos de los distritos establecidos según conveng.i, 
ilepcndienles de la directiva, cuyo tesorero es D. José 
Rodrigo, médico; el cual despachará en la oficina del Mon­
te Vio, calle de Sevilla, núm. 14, cto. pral., 2.* escalera.

Madrid 13 de julio dtí 1838.—El secretario general, Lhíí 
Colodron.

V A R IE D A D E S .

L igera! coosideracioDe* tobce el error ea  nnedioina.

Hallándose el origen de la verdad en las ciencias fisi- 
eas, en ellas también está el origen del error.

Este es doble como el de la verdad.
En efecto, podemos engañarnos , ya porijue hayamos 

observado muí, 6 ya porque se lioya raciocinado ó iilcso- 
fado mal.

En una palabra, existen errores de hecho y errores de 
teoría ó esplicacion.

En medicina, el campo dol error es inmenso, porque, 
según sabemos, los diversos objetos de que se ocupa esta 
ciencia, no tienen en la generalidad otros límites que los 
de la naturaleza misma.

Se csiá espuesio á engiuwrse en la oltsorvacion y apre­
ciación de las causas que con tonta diversidad mollifican 
la economía viviente; en ta observación y apreciación do 
los síntomas; en la determinación del asiento y de la na­
turaleza de las onrermeihides; en las indicaciones tera­
péuticas, yen la elección de los medios que las enferme­
dades reclamiin.

Sin embargo , los errores no se introducen indistinta­
mente y con la misma fucilidud en todos las partes de la 
medicina.

No Itay cosa más fácil seguramente que el engañarse

cuando se trata de discutir y resolver ios problemas más 
sublimes de !a polulogia general; pero no sucede asi de 
muchas cuestiones de patología especial, pues teniendo, 
por ejemplo, el liábilo y el tacto que se necesitan para el 
examen de las enfermedades, y poniendo toda la atención 
necesaria , se pueden de.scubrir con exactitud los diversos 
cambios mecánicos y físicos que las enfermedades pre­

ateucion debida, si se abandona el exámen de algún ór­
gano, ¡cuántos errores no se cometerán ! ¡cuántos fenó­
menos importantes pasarán desapercibidos ni descuidado 
observador!

Pero si ios fenómenos más sensibles, y por decirlo así, 
de más bullo de las enfermedades, son fáciles de obser­
var y describir, no sucede así con los fenómenos más 
ocultos, profundos y delicados, de que vienen acompaña­
das. Asi pues, ¡ cuantos errores podrán cometerse en se­
mejante materia!

Es un espectáculo bien aflictivo, sin duda, el de ios 
errores que pululan todavía en el mundo; pero es un gran 
consuelo para los que se dedican a! estudio de la más hu­
manitaria de las ciencias, el contribuir con sus observa­
ciones al gran objeto de estirpar algunos de estos errores.

Nada fallaría a esta satisiaccion, si sus generosos es­
fuerzos no fueran incesantemente repelidos por la inercia 
de unos y por la oposición de otros á todo progreso inte­
lectual y á toda idea nueva; pero afortunadamente pue­
den vanagloriarse los médicos de que entre ellos se en­
cuentran muy pocos que opongan remora al adelanto de 
la ciencia que profesan.

En cuanto á los errores de teoría y de razonamiento, 
son comunes los sofismas, las falsas inducciones, las fal­
sas analogías, etc.

Los errores de teoría son la consecuencia pura y precisa 
de los errores de hecho.

En efecto, uno se engaña porque deduce de lo particu­
lar á lo general'sin haber apreciado suficientemente to­
das las condiciones del problema que piensa resolver; otro 
saca deducciones de lo simple á lo compuesto y recípro­
camente, ó haciendo uso tle las palabras de doble ygni- 
íicacion se burla dei sentido común, apliíanclo las mismas 
conclusiones a objetos eseiiciahnenle diversos.

Todos los dias vemos en la práctica los estragos que 
producen eslns errores, y los periódicos médicos nos 
anuncian corilímiainenle nuevos descubrimientos, quedes- 

doseraciaditmenle vemos desvanecerse, cuando unames
)uena ó imparcial observación clínica viene á demostrar 
a pxislencia del error.

Decíamos antes que á los médicos es á los que menos 
debe culparse de oponer obstáculos al progreso de las 
ciencias. Aliora decimos nue á veces se esceilen en la pro­
tección que la generalidad dá á las ideas nuevas, infunda­
das á veces, que con tanta abundancia pululan en estos 
tiempos.

Llenos da un justo entusiasmo por cualquiera idea que 
propenda al alivio de la hunianidad doliente, se lanzan sin 
exámen á ponerlas en práctica, y hacen objeto de lo que 
para ellos no son más que esperiinentos, á esa misma hu­
manidad doliente cuyos padecimientos quieren aliviar, 
perdiendo a.̂ í á veces un tiempo precioso en cl tratamien­
to de las enfermedades.

Líbrenos Dios de incurrir en lo mismo que combatimos; 
líbrenos de ser nosotros los que entorpezcamos desde las 
columnas de un periódico científico ese afan laudable por 
ensanciiar la esfera de nuestios conodmienlos que , con 
liarla complacencia de los fiambres verdaderamente aman­
tes del progreso inleleclual, vemos entre los médicos. Es 
únicamente nuestro objeto al e.scribir eslo.s renglones, 
cumplir con un deber de conciencia, haciendo por conte­
ner un celo exajerado quizás, por más respetables y sa­
grados que sean los móviles que lo produzcan.

Y s i , como decíamos al principio, existen tantos moti­
vos de error en el campo teórico y aun en el especulativo 
ó practico do las ciencias, si es tan difícil apreciar bien 
los hechos, y más difícil aun deducir de ellos princlpins 
generales, ¿so estrañará que proclamemos el profundo 
exámen de las teorías, nnte.s de poner en práctica lo que 
nos dígan que de ellas se deduce; ó por cl contrario ana- 
Heemos concienzudamente los hechos cuando ellos hayan 
precedido á las teorías? Y s i , como sucede comumnerile, 
están estas basadas en cierto número de observaciones 
que nos presenta un práctico, por más acreditaiJo que 
sea , por más que merezca nuestra confianza , ¿ailoptaro- 
mos su teoría, la daremos por buena, la aplicaremos 
cuando en nuestra práctica se nos presente ocasión para 
ello , sin examinar esos hechos que le sirvieran de funda­
mento , sin pasarlos por el crisol de la más escrupulosa 
critica?

Pues qué, ¿no puede haber habido error en la aprecia­
ción de las cau.sas, en la observación de los síntomas? ¿No 
puede suceder que de estos errores liayan surjido otros 
más considerables a! señalar por ellos eí asiento y la na­
turaleza del mal?

Y cl prisma á través del cual lo ven todo los partidarios 
de un sistema, cualquiera que sea, ¿no oscurecerá la ver­
dad , no la convertir;! en ilusiones y por tanto no resulta­
rá el error en medio de las apariencias m;ís seductoras?

El empeño con que quieren algunos- esplicarlo lodo por 
la química , considerando al organismo- humano como un 
laboratorio donde cada entraña funciona .sola ó unida á las 
demás á la manera de los inertes aparatos dp que usamos 
para las operaciones químicas, ¿no habrá contribuido 
mucho á hacer incurrir en error á prácticos muy respe­
tables, pero entusiastas por .sus conocimientos en esta 
ciencia accesoria á la medicina?

Al considerar las funciones de esta manera, al ver, por 
ejemplo , que la digestión so mira como una reac­
ción do los líquidos que encuentran los alimentos en el 
trayecto que tienen que recorrer sobre estos alimentos

mismos, y al ver que se dá tan poco lugar al principio 
vital que pone en movimiento lodo ese magnífico órden 
de órganos, que les dá vida y acción de una manera tan 
admirable é incomprensible aun á nuestros limitados co­
nocimientos , no podremos menos de reflexionar so­
bre el cúmulo de errores en que podrán incurrir los que 
separánilüse de esa fuerza maravillosa que forma el nú­
cleo , digámoslo así, de la vida, solo vean órganos y fun­
ciones en el cuerpo humano.

Y si tanto debemos preservarnos de los errore.s de he­
cho, ¡qué cuidado no será necesario para huir de los de 
teoría!'

En el vasto campo de las teorías, donde la imaginación 
se estietide y se dilata en tan alto grado, donde se puede 
caminar hasta el terreno délo desconocido y llegará él 
de un modo lógico, sinó en el fondo en la forma, de de­
ducción en deducción, ahi es donde pocos observadores 
se han librado de cometer los errores de que hablamos.

Es muy fácil caer en medio de un razonamiento, en un 
sofisma; de él venir á una falsa deducción, y caminar 
así insensiblemente, pero á pasos ajigantados, á errores 
de cuantía.

El espíritu de sistema , como hemos dicho, es cl que 
más daño hace á la investigación de la verdad, y por des­
gracia pocos, muy pucos se encontrarán completamente 
libres de su influencia , pues e! ingenio humano, por más 
prevenido que esté y por más que procure alejarse de él, 
está muy espueslo á' caer donde menos crea, y por eso 
necesario es que el exámen más minucioso y detenido de 
las nuevas ideas ocupe un lugar muy privilegiado en 
nuestros estudios.

Todos debemos dedicarnos con ardor ú este trabajo tan 
importante, todos debemos esclarecer con nuestros es­
fuerzos las cuestiones que conlínuamenle presenta á 
nuesira consideración el periodismo médico; pero absten­
gámonos do adoptar semejimles novedades sin examen, 
estudiémoslas antes de ponerlas en práctica, y no demos 
por Dios al mundo el espectáculo de un empirismo ciego, 
y fundado únicamente en autoridades que, aunque res­
petables á veces, son muchas de ellas sospechosas por 
más de un concepto.

J. DE ErOSTARBE.

Revocación de una real órden.

A propuesta del director general de Instrucción públi­
ca, Sr. Moreno López, y fundándose en que al poner en 
vigor la nueva ley de Instrucción pública se dispuso con­
servar los reglamentos de 1852 sin alteración alguna, 
hasta que se redacten otros nuevos , ha dispuesto el go­
bierno queden sin efecto las reales órdenes de 21 do abril 
y 21 de mayo último , por las que se sujetaba á un tribu­
nal do censura los discursos que Iiayan de pronunciarse 
ante el Cláustro en las Universidades.

No podemos menos de elogiar Un acertada disposición, 
y esperamos que no vuelva á pensarse más en imponer á 
los dignos profesores que componen los cláustros de las 
Universidades unas trabas tan vejatorias como innecesa­
rias, y cuyo resultado hubiera sido solo disminuir el luci­
miento de unos actos, que harto han perdido ya de su an­
tiguo prestigio y esplendor. El buen sentido de los docto­
res y del público, y en último estremo la campanilla del 
presidente, son moderadores bastante cficáces para el caso 
poco probable de una inconveniencia, y seria hacer una 
confesión Immiilnnte de retroceso científico, suponer que 
era necesaria en nuestros tiempos una precaución que 
nunca ocurriera á nuestros severos antepasados. No se 
diga que las ciencias han dejado do ser un terreno neu­
tral, un refugio sagrado del pensamiento libre, precisa­
mente en los tiempos en que se afecta profesar un culto, 
á veces supersticioso, á esa libertad , que si puede ser da­
ñosa en otras esferas, en la del saber , en la del conoci­
miento humano puro, es tan inocente como impres­
cindible.

La autoridad, respecto de esto punto, debe ser tanto 
más discreta en su acción , cuanto que sus errores ó es- 
Iravíos solo pueden tener uiio de dos resultados: ó com­
primir y perjudicar los manantiales de vida , que han re­
cibido de Dios el derecho de ser; ú ocasionar reacciones 
violentas- Retrocediendo á tiempo, como se ha hecho aho­
ra , se dá una prueba de cordura y buen deseo digna de 
todo aplauso.

Per la P a r t e  o l l c i a l  y las V a r i e d a á e t :

E! Srio. de Ja Rcilaícion, R aimundo .Sasfhotos.

C R O A IC A .

Katntla aanitnvio de  ó  n a d n  t e n e ­
mos que añadir á lo ya publicado en nuestros últimos par- 
te.s .sanitarios, respecto al tiempo que lia reinarlo en este 
último setenario: los fenómenos meteorológicos fueron tan 
vários que osciló la columna del termómetro de Reaumur 
entre los 29° y y la del barómeiro de 26 pulgadas y 6 li­
neas á26 pulgadas y 3 lincas. Los vientos tan pronto soplaron 
fuertes y duros def-SO. como del SE. y NE,, y la atmósfera 
se la ob'servó con ráfagas, celages y nubes.

En csios últimos dias lia habido baslanle.s indigestiones, 
calenturas gástriras y biliosas, inlermitcnics, irritaciones 
gastro-intesiiuales, diarreas, cólicos, algunos de los llama­
dos de Madrid, que tan perfeaamente describió nuestro cé-
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lobre V dlsliiiguiiio práclico e! Sr. Luzuriaga. También fue­
ron fr'üouenles las afecciones reumálicas, las anginas y erisi­
pelas, el sarampión , las viruelaí y algunos casos de pleu­
resías, puimonias y de congeslioiies cerebrales.

El número de las defunciones fué bastante corto.
C ólfíi 'f*  —% o o ttM cri icno ia  nlii (Itnln <lu

las vicisitudes atmosféricas, se han observ.ado eslo.s dia.s en 
Madrid algunos casos (le esta eufoi'medad con sintomas 
muy inienso.s. La muerte ha sido á menudo la lerminauion 
del mal.

I ' i f i / n  o f l c i u l_-Kl mortoi« ú l t i m o  v InU o c i  E x c c lc n -
lisimo señor presidente del Oonseio de ministros el hospi­
tal militar de Madrid, manifestando á su snlida que (lueduba 
muy satisfeclio de! servicio facultativo. Este efectivamente 
deja poco que desear, y creemos que llegará pronto á una 
altura muy satisfaclnria, si no se escatiman los recursos ne­
cesarios para completar las mejoras materiales que de algún 
tiempo áesia parte se han venido ejecutando.

€ o n $ e J t f  * le  In  o re i in iE i ic lo n  cl»ila
rccieiileiiienle por el gobierno á esta elevada cor])orací(m, 
parece que [mdráu tener cabida en ella los médicos  ̂que 
hayan sido (íirectores del cuerpo de Sanidad militar, ó los 
que lleguen, si es que alguno lo consigue, al cargo de di­
rector de beneficencia y sanidad civil. Todo otro camino 
está vedado á los médicos, porque las plazas se reservan á 
las eminencias de otras carreras y profesiones. De lodos 
modos, ha de pasar mucho tiempo untes que se aprenda, que 
pueden la medicina y la higiene púliliea prestar grandes 
servicios en aquel elevado cuerpo consultivo.

t i l  n ffttr» f ie l  ’F m a i i l l l e M t n t i  l o ^  p e ­
riódicos, la ciudad de Londres se ve en peligro inmiiieiue 
(!c UI1.1 epidemia á causa de la calidad délas aguas (jne 
conduce el Támesis de algunos dias á esta partí;. Parece que 
.son turbias y fangosas, y que por estas circunsiancias han 
causado más de una enfermedad en las tripulaciones de los 
numerosos buques que navegan en ellas. Se dice (jue el go­
bierno ha pensado hacer grandes oliras de saneamiento.

^ p í r f e M t í n . — iMCBÚrUKO «li te e n  r r i p u l l  ( l l c r b e i - t a ) ,
se ha düclarado la peste cerca del pueblo de Bengazi. Lo.s 
síntomas que se refieren son efeetivainente los de la peste y 
la mortandad bastante considerable. Sin embargo, el primer 
anuncio de este peligro para la salud pública de Europa 
data del último tercio de junio, y desde entonces no se han 
recibido nuevos pormenores que confirmen las sospechas 
concebidas sobre la naturaleza del mal.

t i n v o n e m t t n i o n t o  p o e  e l  l i p i o ,—K n In n o e ie t ln d  «lo 
medicina del departamento del Sena se ha dado cuenta d^ 
un caso, en que tres ó cuatro granos de ópio produjeron sín­
tomas de narcotismo y la muerte. También se citaron otros, 
en que produjeron resultados análogos las aplicaciones es- 
teriores de láudano sobre superficies heridas ó privadas de 
epidermis; ejemplos lodos (¡ue acreditan más y más la cir­
cunspección con (jue debe procederse en la adminislraciüu 
de este medicamento.

t H » r n . i i o n  M n b ee  h t  f l e l u ' o  p i iP t 'p e> 'n l .~ -% \.\  ( o r ín ( n a ­
do en la A.cadcmia do medicina de París e.sta larga é iinimr- 
Uiite discusión. Uatise defendido en ella muchas y diversas 
opiniones, que han pre.sentado la cuestión bajo lodos sus pun­
tos de vista; pero no se ha llegado á ninguna conclusión defi- 
niliv.i. Unicamente parecehaber acuerdo en un punto capital 
de higiene pública, como es la necesidad urgente de refor­
mar las casas de matemiii.ad, á liri de precaver el mal ó dis­
minuir á lo menos el número de sus víctimas.

A i t o c i n c i o t *  d e  lo »  t t » é d i c o $  e n  F ' e n n e i n . —
Los estatutos déosla asociación, muy semejante á nuestra 
Alianza médica, se hallan sometidos a ia aprobación del go­
bierno imperial y se espera que .sean a|)robados.

V a r u n n e i o n  e n  e l  e j é r e i l o  p o t ' l u g u é t . —Me hik 
mandado por el gobierno de esta nación que se vacune á 
todos los soldados que no iiayan sufrido esta operaci on, y 
que se revacune á los que la hayan sufrido más de seis años 
antes, siempre que no hayan tenido viruelas y que no pasen 
de cuarenta años.

E S T A F E T A  D E  LOS P A R T ID O S.

Conviene que los profesores que puedan desear la plaza 
de médico de Alhuñol, no dejen de tener presente que los 
partidos políticos hacen difícil la posición del facultativo en 
aquel pueblo, liabiendo ocasionado lu desliludou del que 
últimamente residía allí, y que por convenir á sus intereses 
piensa permapecer en la misma población. Por lo menos será 
del caso que antes de pretender la vacante, se lomen los 
oportunos informes.

—Se advierte á los que lean el anuncio del partido de mé­
dico y cirujano de El Burgo de libro, que el profesor de 
medicina que en la actualidad existe en aquel punto tiene 
ciento seis vecinos conducidos de los cíenlo setenta qiio 
componen el pueblo, y piensa continuar en el mismo. Sír­
vales de gobierno antes de pretender.

—Los aspirantes á la plaza de médico de Villaiba del Al­
cor. provincia de Valladolid, deberán tener muy en cuenta, 
que el agraciado tiene que luchar con inconvenientes que en 
gran parle proceden, según se nos asegura, de poco rigor en 
la observancia de los jirincipios de moral médica. Sirva al 
menos de aviso esta noticia a aquellos á quienes pueda in- 
tere.sar.

V A C A IIT E S .

Lo KSTÁx. La plaza de médico-cirujano de Pizarra, pro­
vincia de Málaga; su dotación 5,309 rs. por asistir á los po­
bres y casos de oficio, cuya suma se satisfará exactamente asi 
como el importe de las igualas, que se cobraránpor la muni­
cipalidad como las contribuciones ordinarias. Las solicitu­
des basta el 8 de agosto.

—La úe médico deEsiida, provincia de Castellón de la 
Plana, se anuncúa por 2.“ vez por falla de aspirantes; su 
dotación consiste en 3,600 rs, vn. anuales, á saber: 1,300 de 
los fondos de propios y 2,100 de los vecinos, cobradas ambas 
cantidades por el ayuniainiento, y salisfeclias al profesor 
en dos medias anualidades; la primera en San Juan (le ju­
nio, y la segunda en la Natividad de cada auo, y casa fran­
ca. Las solicitudes hasta el 6 de agosto.

—La (le mtidiCí? de Ludiente, provincia de Castellón déla 
Plana; su dotación 15 cahíces (le trigo porgado del término 
y 1,300 rs. en dinero, pagados por los vecinos y cobrados

—La de médico de G.itova, provincia de Castellón de la 
Plana, por renuncia del que la obteiiia: su dotación 12 rea­
les diarios y casa, coliratulo su imiioiTe trimcslralmenlc de 
los vecinos por el ayuntamiento, quien garantiza al profesor 
el correspondiente pago, llegado (|iie sea cada plazo: la po­
blación es de 274 vecinos. Las solicitudes hasta fin del cor­
riente mes.

—La de f«(‘rf2í?o deParizay iS  agregados, provincia de 
Burgos; su dotación 24Ü fanegas de trigo cobradas en se- 
lienilire por el facultativo. Las solicitudes hasta el 30 de 
agosto, á Ü. Gregorio Arenaza, vecino de Puriza.

—Una de las plazas de ní¿íi(Co de Novélela, provincia de 
Alicante, por defunción del que la obtenía: su delación 
6,000 rs, pagados de fondos municipales. Las solicitudes 
con la hoj.'i de mérito.s y servicios hasta l.° de agosto.

—La (le /nédico de Pozo Alcoii, provincia de Jaén, por 
dimisión dei que la oldenía: su población 800 vecinos, y su 
dotación 1,100 rs. por asistir á los pobres, pagados iriiiies- 
Iralmente de fondos municipale.s, y además las igualas. Las 
solicitudes hasta el 51 del corriente.

—La de médico de Altura, provincia de Castellón ile la 
Plana; su dotación 2,000 rs, pagados de fondos municipales 
por asistir á los pobres, y además las igualas con los veci­
nos que según costumbre es de 12 rs. anuales por cada 
uno, y 6 rs. por cada viuilo ó viuda, cobrados por el mis­
mo facultativo; la |)oblacion es de 392 vecinos. Las solicitu­
des hasta fin de mes.

—La de cirujano de Fuenlecantos y ocho anejos, provin­
cia de Soria; su dotación 230 faiiegas’de trigo cobradas por 
los ayuntamientos en setiembre, y además 400 rs, en diiu*ro 
del presupuesto municiiial por asistir á los pobres. Las so­
licitudes basta el 3 de agosto.

—La de cirujano de Plan y dos anejos , provincia de 
Huesca; su dotación 20 cabicos de centeno y 1,200 rs. en 
(linero.cobrarlos (lor los ayunturnicnm.s, casa y una carga de 
leña. Las Solicitudes i>or ¡o (|ue resta de iue.s.

•La de cirujano tic Torrejon ile Ardoz, jirovincia de Ma­
drid; su población 492 vecinos; su asignación 8,000 reali's .

Por la Crónicn , la Estafeta d e  lo s  p a r t i d o s  y las yacantes: 
El Srio. de la itedaedan, n.viiiu.NDO Sanfrutos.

A A m C l O S .

•pagaiios 4,000 rs. de fomlos de [tropios i>or asistencia á la 
clase proletaria en todas sus (mfermedades, y los otros 
4,000 rs. por los vecinos por igualas, sin incluir los dere- 
cliüs que devenguen los golpes de mano airaiia y enfer­
medades sifilíticas, cuyo pago queda á beneficio del profe­
sor. El ayuntamiento y mayores coiiLribuyenles guranlizun 
este contrato, y acordarán con el agraciado el tiempo que 
haya de durar. Las solicitudes se presentarán al presidente 
del ayuntamiento dentro de 13 dias siguientes al de la pu- 
i)licacion de este anuncio.

—La de cirujano de El Grado, (¡rovincia dt; Huesca; su 
dotación una fanega de trigo y 2 rs. por cada casa: no se 
marca en el anuncio el número de las que tiene el pueblo: 
el cobro se hará direciameiue por el facultativo. Las solici­
tudes hasta el 13 de agosto.

—La de Ííí/icariíj de Poriiisa y dos agregados, provincia 
d(> ilnesca;-SU ci'itaeion 6.40U rs., cobrados por el ayunta­
miento en setiembre, y casa. Las solicitudes hasta el 13 de 
agosto.

—La de farmacéutico de Ansó y un agregado, provincia 
de Huesca: su dotación 7,000 rs. en metálico, pagados iri- 
mostralmciile por el ayuntamiento de Fondos municipales, 
yl6caliices de trigo entregados en setiembre por el anejo. 
Las solicitudes basta id 13 lie agosto.

— dt farmacéutico Monasterio, provincia de Baila- 
joz: su dotación 1,100 rs. y además ias igualas que ascen­
derán á 300 fanegas de trigo. Las solicitudes hasta el 23 del 
corriente.

—La de/armoc/^íí/ico de Pezueia délas Torres, provincia 
de Yailadolid; su dotación 1,100 rs. Las solicitudes hasta fm 
de mes, á D. Raimundo Fernandez.

MONOGRAFÍA IIISTOmCA DEL CÓLERA ASIÁTICO EN
España, por D. Mariano G. de Sáinano, doctor en medicina y 

de Patológia interna en la Facultad de Vallado-

por el profesor, y además 240 rs. de propios para los po- 
ide ■bres. Las solicitudes basta el 23 de julio.

catedrático de
lid, míeujbro lie algunas corporaciones científicas y autor 
de varias producciones literarias, ele.

Sella publicado el tomo primero en 4,° de 722 páginas. 
El segundo saldrá en lodo el mes de agosto.

Sigue abierta la suscricion hasta último de este mes: su 
f recio 40 rs. Para conseguirla hasta una comunicación al 
autor, dirijida á Valladolid, incluvendo en ella ei importe. 
A correo seguido y franco, se reniitirá el lomo publicado.

LECCIONES ORALES DE CLÍNICA QüIRURGIC.A DADAS 
en ei Hotel-bien de París por el barón bupuijlren, cirujano 
en jefe; redactadas y publicadas por una sociedad de mé­
dicos y tra-dueidas al'castellano de ia última eclicion, con 
anotaciones y su correspondiente juicio critico, por varios 
profesores en Medicina y Cirujía de esta Córte. Cuatro lomos 
en 8.° mayor.

El título de la obra y el nombre del autor dicen más que 
todos los elogios que pudieran hacerse de ella. Las Lecciones 
clínicas del hombre que se ha elevado al primer rango de las 
celebridades contemporáneas, no pueden menos de consti­
tuir un repertorio del mayor número de cuestiones impor­
tantes en la Ginijia; y la idea de publicarlas colectivamente, 
haciendo con ellas un cuerpo de doclrina y un modelo de 
práctica, fué sin duda un pensamiento feliz, y su ejecución 
por el editor francés ha hecho un servicio notable á la ciencia, 
á los discípulos y á los prácticos. Aumentando á la traduc­
ción las anotaciones que e.xijan los adelantos ulteriores, la 
diferencia de paise.s, climas, ele., servirá de pauta cierta 
para consultar en el mayor número de casos.

Estos cuatro lomíjs (que contienen los casos prácticos más 
interesantes en la Cirujía de los comprendidos en las Leccio­
nes esplicadas por el gran cirujano de la Francia), se hallan 
de venta en la Iihrería de Tieso, calle de Carretas, núm. 41. 
y de Vila, calle Imperial, núm. 7, en ei ínfimo precio de 24 
reales, encuadernados á la rústica, v 32 en dos volúmenes á 
la holandesa. Los seiiores suscritores que, por haber varia­
do de domicilio, no hayan recibido el lomo 4.<>, podrán re- 
cojerlo en dicha librería, abonando por él 6 rs.

Inscrito que sea el suficiente número de suscritores, se 
publicará el Tratado de heridas por armas de fuego del 
mismo Dupuytren.

Dichos cuatro lomos se remitirán inmediatamente en rús­
tica á provincias por el correo, francos de porte, siempre 
que al hacer el pedido, se acompañe letra, libranza ó sellos 
de correo.s, valor de 50 rs., en caria al ediior, dirijida á cual­
quiera de las indicadas librerías.

Do las obras dadas á luz por ci autor de esta, quedan al­
gunos ejemplares de las siguientes, los cuales bajo las mis­
mas bases se dii'ijirán francas por correos.

Historia de la medicina española, dos lomos, 30 is.
Comentario á los pronósticos de Hipócrates, un tomo, 16.
El Divino Valles, periódico de medicina española, colec­

ción completa, s(;i.s lomos, 160,
A fin de que todas la.s forlimas puedan adquirirla, se re­

mitirá franca por el correo al primer aviso, incluyendo en 
él alguna cantidad y prometieiido satisfacer la restanttí en 
un Lieni¡)o ¡irefijadu.

El autor tiene arreglados para la prensa : Un compendio 
de la medicina en general. Vn tratado de moral médica. Un 
prontuario de medicina. Una hidrología médic'a de España. 
y un:i obra Miniada: Viajes médicos por España.

Se (mipezará !a impresión de una de ellas, tan luego como 
haya número de suscritores suficiente á cubrir los gastos ma­
teriales.

Para suscribirse basta una comunicación al autor dirijidj 
á Valladolid. E! importe se satisfará después de previo avi­
so é incoada la impresión,

FILOSOFIA ESPASOLA.-TRATADO DE LA RAZON HU- 
mana con aplic;icioii á la práctica del foro. Lecciones pro­
nunciadas en el Ateneo cienliííco y literario de Madrid por el 
Dr. D. Pedro Mala, catedrático de término en la Universidad 
central, encargado de la asignatura de medicina legal y loii- 
cológia, etc.

Esta importante obra formará un tomo en 8.° prolongado, 
de unas 700 páginas, buen papel y esmerada impresión; se 
han repartido las tres primeras entregas, la cuarta y úllírna 
saldrá el l.° de agosto próximo; precio de toda la'obra 32 
reales en Madrid y 30 en provincias, franco el porte.

Se suscribe en Madrid, librería eslranjera y nacional, cicn- 
tiiiea y literaria, de don Carlos Bailly-Bailliere, librero de Cá­
mara de SS. MM. y de la Universidad central, c.iJie del Prin­
cipe, número 11, y en las [irincipales lilirerías di-1 reino.

Obras que se proporcionan « los suscritores á Ei. Siüi.o Mkhic')
con la rebaja de un 10 por 100 de su.i respectivos precios.
ALVAREZ. Huevos elementos de quimica, aplicada d ¡a 

medicina y á las artes, rcdacta(Íos con arreglo á las últimas 
ediciones de los tratados de Orfila, Thenard, Dumas, etc. 
Dos lomos en 4."; 70 rs. en Madrid y 78 en provincias.

ARAVACA. Tablas de reducción ú t las pesas ymedid.as 
del sistema métrico decimal, mandado observar á ios que 
se usan en el dia en medicina y recíprocamente : obra nece­
saria para ei arte de formular. Un cuaderno; 4 rs. en Madrid 
y 4 en provincias.

ARCE Y LUQüE. Tratado completo de ¡as enfermedades 
de las mujeres. Tres tomos en 8.° mayor; 60 rs. en Madrid 
y 70 en provincias.

BAYARD. Elementos de medicina legal, arreglados á la
legislación española por don Manuel Serráis. Un lomo en 8.° 
mayor con láminas; 10 rs. en Miiilrid y 12 en provincias,

lÍEUDANT. Tratado de mineralogía. Un tomo en 8.° con 
láminas; 16 rs. en Madrid v 18en provincias.

ATLAS DE ANATOMIA DESCRIPTIVA del cuerpo huma­
no, por los Sros. Boiiamy y Beau, publicado en Paris, con 
esplicaciones en castellano.

Las láminas de anatomía de Bonamy son bien conocidas 
por el esmero y aun lujo con que se bailan ejecutadas. Co­
piadas del natural con una exactitud y una verdad sor­
prendentes, son un guia fidelísimo para los esludianles y 
para los prácticos que quieran recordar de prunlo los por­
menores de una región ó de un órgano donde necesilen 
operar. El tamaño de casi todas las figuras es mitad del 
natura!.

Enfrente de cada lámina so halla una esplicacion razona­
da, la cual por consiguiente no es una simple nomenclatura 
de los Alíjelos que representa I-a estampa, sino un comple­
mento de la descripción que consigo lleva el dil)ujo mismo. 
Antes de lodo se indica, siempre que se conceptúa necesa­
rio, el modo como se ha preparado en el cadáver la región 
que se presenta á la vista.

El órden de la esposicion es el adoptado por Cruveilliier 
en su tratado de anatomía descriptiva.

Tomo l.° Aparato de la loeomocion (osteología, sindes- 
mologia, miotogia y poneurologia): 84 láminas en 4.® ma­
yor, encuadernadas á la holandesa, en negro 160 rs.; ilumi­
nadas 320.

Tomo 2.0 Aparatos de la circulación (corazón, arterias, 
venas, vasos linfáticos y sus relaciones con los nervios y vis­
ceras): 6i láminas en 4.'* mayor, encuadernadas á ia holan­
desa, en negro 120 rs.; jluminaiias 240.

BÜSGASA. Tratado de anatomía general y descriptiva. 
Segunda edición refundiiia y considerablemente aumentada 
por el mismo: obra adoptacia para testo en su respectiva 
asignatura. Tres tomos en 8.° mayor; 48 rs. en Madrid y 56 
en provincias.

BOSSU. Nuevo compendio médico para uso de los médi­
cos prácticos. Dos tomos en 8.°; 20 rs. en Madrid y 23 en 
provincias.

BOUCHARDAT. Tratado de historia natura!, que com­
prende la zoología, botánica V mineralogía. Un tomo en 8.* 
mayor, con láminas intercalabas en el testo; 42 rs. en Ma­
drid y46 eu pfovincias.

—Elementos de química con sii.s principales aplicaciones á 
la medicina, á las artes y á lu industria, adornados con 36 
figuras intercaladas en e’l testo. Un lomo en 8.° mayor; 40 
reales en Madrid y 44 en provincias.

—novísimo formulario magistral, traducido de ia última 
edición.—Edición de bolsillo, que contiene mas de 500 re­
celas. Un lomo grueso en 8.® de 500 páginas, do letra nmv 
metida y á dos columnas, en rústica; 24 rs. en Madrid y 28 
en proviiicia.s.

BOÜCHUT. Tratado teórico-práctieo de las enfermedades 
délos niños, precedido de la higiene de los mismos; tra­
ducido al castellano de la segunda edición por D, Félix 
Gnerro Vidal, médico director de aguas minerales, ele. Do» 
lomos en 4,®; 40 rs. en Madrid y 40 en provincias.

BODILI.AIID. Ensayo sobre la filosofía médica. Un tomo 
en 8,®; 16 rs. eu Madrid y 18 en proTíiicias.

Se hallarán en Madrid, librerías de Calleja, Viana, Ma­
tute T Bau.i.y-Baiu.iere ; y desde provincias pueden pedirse 
á D. Matías Nieto , plazuela de San Miguel , número 6, 
cuarto principal.

Editor, MANUEL DE ROJAS.
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